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      Introducción


      1. Beda[1] el Venerable


      A principios del siglo viii no abundaban en Europa los hombres a los que con razón pudiera llamarse sabios; pero, si alguno lo merecía, tal era precisamente Beda (672-735)[2]. Por su saber y por su virtud la posteridad lo llamó «Venerable» y Doctor mirabilis. La Iglesia lo cuenta entre sus santos y doctores[3].


      Beda pasó toda su vida en su monasterio, casi natal, de Wearmouth y Jarrow[4], en las orillas del río Tyne, en la provincia de Bernicia de la región de Northumbria o Northumberland, junto a la costa nordeste de Inglaterra, no lejos de la actual Newcastle, salvo alguna que otra excursión a los monasterios próximos, y siempre dedicado a los que, aparte el de su personal santificación, fueron sus tres grandes afanes: «aprender, enseñar o escribir»[5]. Nos dejó una vasta obra, dentro de la que siempre ha destacado esta Historia eclesiástica del pueblo de los anglos (en lo sucesivo HE), con la cual introdujo a la que luego sería Inglaterra[6] en la historia escrita.


      Sin embargo, podría decirse de Beda, como se ha dicho de Tito Livio, que es un «historiador sin historia», aunque por razones algo distintas: no nos faltan documentos sobre su vida, pero ésta parece haber sido sedentaria y apacible, carente de sucesos dignos de especial reseña. Él mismo, al final de la HE, terminada pocos años antes de su muerte[7], nos ofrece un curriculum vitae[8] que impresiona no menos por su sencillez que por el volumen del inventario de sus obras. A su familia sólo alude como a los propinqui (los parientes) que lo encomendaron al cenobio de Wearmouth[9]; pero está claro que era de estirpe anglosajona, según acreditan, entre otros datos, el dominio que en su HE muestra de la lengua de ese pueblo y el de su competencia para versificar en la misma[10].


      Beda nació, pues, en las cercanías de Wearmouth (actual Monkwearmouth)[11], en el año 672 o 673, dado que en el 731, al concluir su HE (cfr. V 24, 2), estaba en el quincuagésimo noveno de su vida[12]. Cuando sólo contaba siete[13], como decíamos, fue confiado por su familia, para que le diera educación, a san Benedicto Biscop (ca. 628-690), fundador y primer abad de Wearmouth. Biscop también era un anglosajón de Northumbria, y de origen distinguido, pues, antes de abandonar el mundo, había sido thegn (algo parecido a los spatharii de nuestros reyes visigodos) de Oswiu, primero rey de Bernicia, luego de la Northumbria unificada y al fin bretwalda[14] de toda Britania. Tras varios viajes a Roma inspirados por su entusiasmo evangelizador, Biscop, ya convertido en monje, con la ayuda del rey Egfrido puso en pie, en el año 674, el monasterio de Wearmouth, a orillas del río Tyne. Poco después, hacia el 682, amplió su obra con la fundación del de San Pablo de Jarrow, a escasa distancia, que nunca dejó de formar una sola comunidad con Wearmouth[15]. Allí puso como abad a su discípulo Ceolfrido, al frente de una veintena de monjes entre los que algunos piensan que estaba el joven Beda.


      En su ya citado curriculum (HE V 24), Beda nos cuenta que, desde su entrada en el claustro, se aplicó con todo su esfuerzo a la meditación de las Escrituras, a la observancia de la Regla[16] y al canto cotidiano en la iglesia. Anotemos, de paso, que el monaquismo anglosajón, a diferencia del irlandés, estaba lejos de los rigores penitenciales propios del oriental. Pero, seguramente llevado de su humildad, Beda omitió en su autobiografía, al menos, un episodio notable que podemos adivinar. Y es que en una anónima Vida de Ceolfrido[17], el primer abad de Jarrow, con el que Beda había llegado desde Wearmouth, se nos cuenta que en cierta ocasión cayó una epidemia sobre toda aquella comarca y sobre el propio monasterio. Entonces sólo Ceolfrido y un muchacho (todavía un puer) sujeto a su pupilaje se mantuvieron en condiciones de cantar el oficio divino, lo que obligó al abad a reducir el rito prescindiendo de una parte de sus textos. Sin embargo, al cabo de una semana, descontento con tal mutilación, Ceolfrido decidió volver como fuera al oficio tradicional y canónico. Y, así, entre él y su joven discípulo se las arreglaron para cantar de nuevo el oficio completo, hasta tener a quienes los ayudaran. La biografía no da el nombre del novicio, aunque sí cuenta que acabaría siendo presbítero en Jarrow; pero parece predominar la opinión de que se trataba precisamente del joven Beda[18].


      Cuando iba a cumplir los diecinueve años, y siempre según su ya citado testimonio, Beda recibió la orden del diaconado, a una edad francamente temprana[19]; pero aún hubo de esperar a estar cerca de la treintena para ser ordenado como presbítero, en el año 702 o 703. Según ya había hecho desde tiempo atrás, consagró el resto de su vida a sus ya citados ideales de «aprender, enseñar o escribir», todos los cuales llevó adelante con sereno entusiasmo y frutos copiosos[20]. Su vida fue, en palabras de Colgrave y Mynors (p. xx), la de un típico «scholar-monk», al que podemos imaginar, también entre las brumas y breves días invernales de la Britania septentrional, leyendo, dictando y explicando los textos profanos y sagrados a un enjambre de atentos discípulos, para quienes, como antes para él, la lengua latina no era simplemente an ancient language, sino también, y desde el principio, a foreign language[21].


      Beda no es muy explícito en cuanto a las actividades que, aparte del estudio, la docencia y la escritura, desempeñó durante la mayor parte de su vida: se limita a decir que desde su ordenación como presbítero hasta sus cincuenta y nueve años se dedicó de lleno –y ya no era poca tarea– a escribir las muchas obras que a continuación enumera. Sin embargo, hay que dar por supuesto que, de acuerdo con el lema monástico de ora et labora, llegado el momento, no dejó de ceñirse y remangarse para ejercer trabajos manuales, que seguramente no faltaban en un monasterio que todavía estaba en construcción[22].


      Pero en Wearmouth-Jarrow también se realizaban tareas de mayor nivel intelectual. Así, de su scriptorium salieron excelentes copias de manuscritos antiguos. Entre ellas estaba sin duda el monumental Codex Amiatinus, el más antiguo ejemplar completo de la Vulgata, hoy conservado en la Biblioteca Laurenziana de Florencia[23], que en el año 716 el abad Ceolfrid se llevó como obsequio para el papa al marchar a Roma, donde plenus dierum esperaba acabar su vida; pero el viejo abad no llegó a la Ciudad Eterna, pues murió en Langres (en el actual departamento francés de Haute-Marne). No cabe duda de que la marcha y la muerte in terra aliena de su maestro y tutor supusieron para Beda una dura prueba[24].


      Aún más cortos fueron los viajes del propio Beda, que, como decíamos, se limitaron a la visita de algunos centros eclesiásticos cercanos; así, al monasterio de Lindisfarne y al de Santa María de York[25].


      La vida de Beda no fue larga[26], y –felix qui potuit…!– parece que nunca desempeñó cargos de gobierno; pero no cabe duda de que siempre disfrutó de una alta consideración entre los estamentos eclesiásticos y civiles de la Britania de su tiempo. De sus últimos días tenemos un precioso documento en una carta de su discípulo Cuthberto, más adelante abad de Wearmouth y Jarrow, que puede verse como apéndice a nuestra traducción[27]. Sabemos por ella que Beda mantuvo su actividad de maestro hasta última hora. En la primavera del año 735, cuando contaba sesenta y dos o sesenta y tres años, su salud comenzó a declinar y él presintió que llegaba su hora. De ahí que se cuidara de concluir las tareas que tenía pendientes con sus escolares, mientras, entre frecuentes lágrimas, cantaba salmos y antífonas, así como un himno sobre el destino final del hombre que es la única de sus obras escritas en lengua anglosajona que ha llegado hasta nosotros. También intentó llevar a término algunos trabajos de traducción y comentario de textos que tenía entre manos.


      La muerte le llegó apaciblemente el 25 de mayo del año 735, día de la Ascensión del Señor, mientras, tendido en el suelo de su celda, cantaba el Gloria Patri. Fue sepultado en la iglesia de su monasterio y en el siglo xi trasladado, al parecer mediante un pío latrocinio, a la catedral de Durham, donde su tumba sigue siendo objeto de veneración, pese a que en 1541 la furia protestante dispersó sus restos. Su fiesta acabó fijándose en el 27 de mayo, para evitar la coincidencia con la de su admirado san Agustín de Canterbury, primer evangelizador de los anglosajones.


      2. La obra de Beda


      Como antes apuntábamos, una de las primeras cosas que impresiona a quien se acerca a la figura de Beda es la extensión de su obra escrita, que llena los volúmenes 90 a 95 de la Patrologia Latina de Migne[28], y no menos llama la atención lo amplio del espectro de la misma, que abarca casi todos los saberes conocidos de su tiempo e incluso algunos casi olvidados por entonces. Además, en razón de la enorme autoridad de la que Beda disfrutó en los siglos posteriores, comparable a la de los grandes Padres de la Iglesia, al conjunto de sus obras auténticas se adhirió una cierta cantidad de pseudepigrapha[29].


      En el ya aludido curriculum que cierra la HE (V 25, 2), Beda da una relación de sus obras escritas hasta el año 731, cuatro antes de su muerte. La lista contiene 30 epígrafes, a los que hay que sumar, cuando menos, otros nueve de obras que no nombra pero que se le pueden atribuir con seguridad[30]. El inventario que da la Clavis Patrum Latinorum de Dekkers ronda los 50 epígrafes.


      La amplia y variada obra de Beda podríamos clasificarla sumariamente en cuatro apartados: 1) escritos didascálicos, 2) escritos histórico-biográficos, 3) escritos teológico-exegéticos y 4) escritos poéticos. Obviamente, no ha lugar aquí a enumerar y comentar todos y cada uno de ellos, pero sí a reseñar los principales dentro de cada apartado.


      2.1. Los escritos didascálicos


      Como maestro que ante todo fue, Beda se preocupó mucho de proporcionar a sus alumnos libros de texto adecuados para el estudio de las diversas disciplinas. Esa preocupación lo acompañó hasta sus últimos días, según atestigua la carta donde los narra su discípulo Cuthberto[31]: estaba por entonces haciendo una traducción al anglosajón del evangelio de san Juan, y unos extractos del llamado Liber Rotarum de san Isidoro (el De natura rerum), y esto –decía– porque «no quiero que mis hijos lean mentiras y que en ellas trabajen tras mi muerte sin provecho alguno».


      De entre las obras que Beda dedicó a las artes de la escuela, podemos citar el De orthographia, el De arte metrica, muy utilizado en la posteridad, y el De schematibus et tropis, que está a caballo entre la retórica y la exegética, dado que se centra en las figuras de dicción que se observan en la Sagrada Escritura[32]. Están luego los escritos concernientes a las ciencias naturales y exactas: el De natura rerum, y los varios concernientes a la computística, es decir, al cálculo astronómico de la recurrencia de la Pascua (tema que, como veremos, llegó a ser una obsesión para Beda), y también a la fijación y desarrollo de la era cristiana, que Beda había adoptado siguiendo a Dionisio el Exiguo. Se trata de los libros De temporibus y De ratione temporum, los cuales ya ponen un pie en el ámbito de la historiografía por contener en su parte final sumarios de los principales acontecimientos de la historia, sacados en buena parte de las Etimologías de san Isidoro. Por ello se lo conoce también como Chronica maiora y Chronica minora, respectivamente.


      2.2. Los escritos histórico-biográficos


      En este capítulo, como puede suponerse, hay que hacer caso aparte de la HE, de la que luego nos ocuparemos. Pero además Beda hizo otras interesantes contribuciones a la historiografía de su tiempo, sobre todo en la forma de piadosas biografías de sus predecesores en el monacato anglosajón; así, sobre todo, la Historia sanctorum abbatum monasteriorum in Wiremutha et in Gyruum, dedicada, naturalmente, al fundador de Wearmouth, Benedicto Biscop, a Ceolfrido, quien se hizo cargo de Jarrow y a sus sucesores. Beda consagró además otro relato hagiográfico a san Cuthberto, obispo de Lindisfarne, del que también habla ampliamente en la HE. Esta biografía, como el propio Beda anota en su lugar[33], la redactó como un opus geminum o geminatum, con una versión en prosa y otra en verso. Beda cita también, entre otras obras hagiográficas, una Vita sancti Felicis y un opúsculo que no se ha conservado: el Liber vitae et passionis sancti Anastasii, que en realidad era una mala traducción del griego que le había caído entre las manos y que él se propuso corregir.


      En fin, a este capítulo podría adscribirse también su Liber de locis sanctis, una especie de guía de Tierra Santa, en la línea de los ya consagrados itineraria[34] de peregrinación, que, según él mismo nos cuenta[35], escribió con las noticias que de su visita a los Santos Lugares le había proporcionado personalmente el obispo Adamnan. Así, al menos con la imaginación, el Venerable pudo viajar a aquellos parajes que tanto amaba.


      2.3. Los escritos teológico-exegéticos


      La amplia obra teológica de Beda versa mayoritariamente sobre la interpretación y comentario de la Sagrada Escritura[36]. Gran parte de los escritos a reseñar aquí asumen la forma tradicional del comentario, aunque también hay dos libros de Homilías al Evangelio. Además, algunas de sus cartas conservadas, unas doce, también tienen contenido exegético.


      Los comentarios de Beda abarcan un tercio de los libros del Antiguo Testamento y casi la mitad de los del Nuevo[37]. En todos ellos muestra un detallado conocimiento de la patrística precedente y en algún caso se limitó a confeccionar extractos de ella. Entre los comentarios veterotestamentarios cabe señalar los que dedicó al Génesis, al Libro de Samuel y a los demás históricos; a los profetas Esdras, Nehemías y Habacuc, al Libro de Tobías, al de los Proverbios y al Cantar de los Cantares. Beda escribió además un par de monografías complementarias a estos comentarios: De tabernaculo et uasis eius ac uestibus sacerdotum y De aedificatione templi allegoricae expositiones. Del Nuevo Testamento, Beda comentó los Evangelios de Lucas y Marcos, los Hechos de los Apóstoles, las llamadas Epístolas católicas y las paulinas (éstas sólo en un florilegio extraído de san Agustín) y el Apocalipsis, incardinándose en una tradición de gran solera que arrancaba del donatista Ticonio.


      2.4. Los escritos poéticos


      Beda fue un poeta estimable –y no más– en latín y en su lengua anglosajona[38]. En esta última sólo se ha conservado una pequeña muestra en la carta de Cuthberto sobre los últimos días del Venerable, un fragmento de un carmen […] de terribili exitu animarum e corpore[39]. Beda sería, pues, tras el piadoso y casi legendario bardo Caedmon, del que nos habla en HE IV 22, el primer poeta inglés conocido.


      Mucho más amplia es la producción poética de Beda en latín que ha llegado hasta nosotros, aunque, al parecer, sólo es parte de la que escribió[40], y también una buena porción de ella deriva de su perenne meditación de las Escrituras. Sin embargo, Beda «no era un gran poeta; por lo general sus versos tienen el sabor de la mesa del estudioso, y en ellos se encuentra poco de poesía»[41].


      Como ya hemos dicho, tenemos una versión métrica de la Vita Cuthberti. Además en su curriculum literario de HE V 24, 2, Beda reseña un Liber epigrammatum del que nada conservamos, y un Liber hymnorum diverso sive rhythmo[42] que, en principio, corrió la misma mala suerte, si no fuera porque en el siglo xvi se rescataron de un manuscrito hoy perdido 11 himnos transmitidos, y probablemente con razón, bajo el nombre de nuestro autor[43]. Están, en el metro más tradicional de ese género latino-cristiano, el dímetro yámbico en estrofas de a cuatro, y entre ellos cabe destacar el De opere sex dierum primordialium et de sex aetatibus mundi, que recuerda, por cierto, a uno de los temas preferidos del ya citado Caedmon. Varios otros de los himnos, y como también era típico del género, están consagrados a fiestas señaladas de la Iglesia. No se sabe si formaba parte de ese libro su himno a santa Eteldreda, abadesa de Ely, en dísticos elegíacos, que incluyó en HE IV 18, 2.


      También conservamos el poema de tema escatológico –tan caro a Beda– «De die iudicii», en hexámetros. Tenemos, en fin, varias versificaciones de Salmos[44].


      No hemos hecho capítulo aparte de las cartas conocidas de Beda, a las que él mismo se refiere cuando habla de un liber epistularum ad diversos (V 24), pues no son muchas y algunas, por su asunto, pueden considerarse subsumidas en el apartado teológico-exegético. Pero sí haremos mención particular de la que dirigió a su discípulo el obispo Egberto de York, que, según Brunhölzl[45], es su «testamento espiritual» y tal vez su última obra conservada[46].


      3. La Historia eclesiástica del pueblo de los anglos


      3.1. La obra en su tiempo y en su género


      Como antes decíamos, la HE introdujo a la que más adelante sería Inglaterra[47] en la historia escrita. Sin embargo, conviene fijarse en que el título de la obra hace referencia a una nación, a una gens, en su sentido propio de «pueblo», y no en el de «país» o de «Estado». Y es que bajo el término Angli[48] Beda incluye a todo el conglomerado, por lo demás no muy heterogéneo, de los pueblos germánicos (anglos, sajones y jutos) que a mediados del siglo v se habían asentado en la Britania hasta entonces céltica. Por entonces aún eran los pueblos los que daban nombre a los territorios, y no a la inversa, como generalmente ocurre en la actualidad[49].


      La HE, aunque vertebrada por el proceso de cristianización de los anglos, se alinea sin mayor dificultad con un género bien tipificado por los estudiosos de la literatura latina medieval: el de las historias nacionales[50], por medio de las cuales los nuevos reinos surgidos de las invasiones bárbaras se fueron haciendo un lugar en la gran crónica de Europa. Como primera manifestación de esa tradición podría considerarse la perdida Historia de los godos de Casiodoro, escrita en la primera mitad del siglo vi y que sólo conocemos por el resumen que con el mismo título publicó algo después Jordanes[51], un eclesiástico de origen godo o alano que vivió en Italia y en Constantinopla. De mayor aliento es la Historia de los francos de Gregorio de Tours, escrita a finales de ese mismo siglo y que ya es una verdadera historia nacional de la Francia merovingia[52]. De menor extensión y pretensiones, pero también de gran interés, son las Historias de los godos, vándalos y suevos de san Isidoro de Sevilla, de principios del siglo vii[53]. Saltando sobre la HE de Beda, hay que reseñar también la Historia de los lombardos de Paulo Diácono, monje de Monte Cassino y colaborador de Carlomagno, escrita a finales del siglo viii. Esa tradición historiográfica altomedieval puede considerarse como cerrada[54] con la Historia Brittonum que corre bajo el incierto nombre de un «Nennius» o «Ninnius», al parecer escrita por un autor galés en la primera mitad del siglo ix. Sin embargo, y como ya advertíamos, la HE también se incardina en una tradición de historia eclesiástica propiamente dicha, que remonta al obispo palestino Eusebio de Cesarea, quien publicó la suya, en griego, y fundó el género en época de Constantino, a principios del siglo iv. No mucho después la tradujo resumida al latín y la amplió Rufino de Aquileya.


      Así, pues, cuando Beda acometió la tarea de escribir su HE, no disponía de un modelo exacto que imitar; pues lo que él pretendía era escribir una historia eclesiástica[55] pero circunscrita al pueblo anglosajón (algo equidistante entre la Historia de Gregorio de Tours y la de Eusebio-Rufino). Su HE estaba concebida, ante y sobre todo, como un «record of salvation»[56], que dejara claros los designios de la Providencia al respecto del pueblo anglosajón.


      3.2. La Historia eclesiástica como documento histórico[57]


      Nuestra imagen de Inglaterra en el siglo vii está inevitablemente determinada por una sola fuente: la Historia eclesiástica del pueblo de los anglos de Beda, completada en el año 734. Esto, a un tiempo, le da vivacidad y la hace problemática. Porque Beda era un escritor muy hábil e inteligente que tenía sus propios proyectos; sólo sabemos lo que decidió contarnos y apenas tenemos documentos escritos frente a los que contrastar su interpretación de los acontecimientos. La narración de Beda se centra en lo que para él era el único punto de interés: el progreso del cristianismo entre los anglos. La construyó desde una perspectiva muy personal: la de mostrar que su pueblo, los anglos, la gens Anglorum, y sobre todo su particular rama de ese pueblo, los nortumbros, habían sido llamados por Dios a un papel especial en la historia de la salvación. Eran un nuevo Israel […].


      Estas palabras de un reciente estudio de A. Thacker[58] nos pueden ayudar a percatarnos de la importancia de Beda como historiador de la Britania anglosajona[59], pero también de su condición –dicho sea con todos los respetos– de historiador militante; ante todo, naturalmente, en favor de la evangelización de Britania, columna vertebral de su HE[60]; además, de una cierta misión histórica del pueblo de los anglos –en contraste con el letargo en que opinaba que habían caído los britanos ya antes cristianizados[61]– y, en fin, en favor del destino singular que en aquella ocasión histórica entendía que estaba asignado a su reino natal de Northumbria[62]. Es obvio que esos prejuicios historiográficos pudieron llevarlo eventualmente, si no a deformar, sí a seleccionar los acontecimientos que se iban a relatar, o bien a contemplarlos bajo una luz más o menos benigna, según los casos. Así, se le ha reprochado a Beda la omisión de toda referencia a dos figuras capitales del cristianismo insular: la de san Patricio, evangelizador de Irlanda a principios del siglo v, y la de san Bonifacio (Winfrido), coetáneo suyo, aunque natural de Wessex, apóstol de los germanos continentales. Sin embargo, no es fácil que el lector dude de la radical buena fe de Beda[63] cuando, de antemano, se somete a su crítica; aunque también declare que, conforme a la uera lex historiae, «simplemente hemos procurado poner por escrito para instrucción de la posteridad lo que hemos recopilado de cuanto la fama cuenta»[64]; es decir, no garantiza la veracidad de todas y cada una de las cosas que narra. Pero, desde luego, lo que nadie discute a la HE es su condición de fuente capital para la historia de la Britania de entre los siglos vi y viii.


      La novedad más llamativa que la HE de Beda introduce en la historiografía europea es la de la adopción de la era cristiana que, como veíamos, ya empleaba en sus obras computísticas (los llamados Chronica). Muchos siglos habían de pasar hasta que en otros territorios de la Europa Medieval ese cómputo cronológico, actualmente universal, sustituyera a otros más antiguos como el de nuestra era hispánica[65], o a otros no menos tradicionales basados en los años de los emperadores romanos, y luego sólo bizantinos, en los de los reyes anglosajones, o en las poco prácticas indicciones imperiales o pontificias, que el propio Beda no deja de anotar en muchos lugares de su HE.


      Como es sabido, la era cristiana tomaba pie en los cálculos que en la primera mitad del siglo vi había hecho Dionisio el Exiguo, un monje de origen escita asentado en Roma. Además de traducir al latín no pocos textos griegos de interés, sobre todo canónicos, Dionisio escribió un libro Sobre la Pascua, en el que, al tiempo que trató de de un asunto de candente actualidad y, como veremos, tan caro a Beda como el de la fijación de la fiesta móvil de la Pascua cristiana, estableció la fecha de la Natividad de Cristo en el año 754 de la fundación de Roma; un cómputo que, pese a estar errado por cierto retraso[66], acabaría por imponerse como sistema cronológico universal, y en ello la HE de Beda tuvo no poco que ver.


      Sobre la base de esa nueva cronología, y no sin algunas inexactitudes, se estructura la HE, pero no precisamente año por año, al modo de la antigua analística romana, sino más bien conforme a un más flexible sistema «cronístico»[67], el cual, aunque siguiendo habitualmente el curso natural del tiempo, tampoco se somete a él de manera estricta.


      Como de inmediato veremos, Beda se reserva acontecimientos de especial importancia para iniciar los libros de su Historia, sin atenerse a los números redondos, aunque el lector podrá observar que la cronología según los años de Cristo recurre con frecuencia como para recordarle el momento justo en que se halla. La HE se abre con la carta prefacio al rey Ceolwulfo de Northumbria en la que el autor da cuenta de sus principales informadores y de sus fuentes. Como era de rigor desde antiguo, el libro I comienza con una presentación geográfica de la isla de Britania, seguida de un resumen de su historia desde que los romanos llegaron a ella por vez primera bajo el mando de Julio César, en el año 55 a.C., hasta la invasión anglosajona de en torno al 450 (I 1-22). Y al fin, en I 23 «comienza el verdadero asunto de la obra de Beda»[68], con la misión enviada a Britania por el papa san Gregorio I Magno, bajo el mando de Agustín de Canterbury, en el año 597. El resto del libro I apenas pasa del final del siglo vi; un trecho no largo pero denso en acontecimientos, pues, además de la misión de Agustín y sus compañeros romanos, incluye el inicio de la conversión de los anglos, con la de Etelberto y su reino de Kent. Además, Beda empleó no pocas páginas del libro en la reproducción de documentos contemporáneos, sobre todo de las Responsiones del papa a diversas consultas morales y disciplinares que Agustín le había formulado. El libro se cierra con la victoria del rey Etelfrido de Northumbria sobre los escotos (los pueblos británicos de origen irlandés) en el año 603.


      Abre el libro II un suceso importante: la muerte del papa san Gregorio en el año 604. Beda rinde homenaje a la memoria del que considera como noster apostolus, extendiéndose en el recuerdo de su vida y de sus escritos. Viene luego, en el 616, la muerte de Etelberto de Kent (V 5), el primer rey cristiano de la isla, tras la cual sus sucesores y parte de su pueblo se dejaron llevar por un tiempo a la apostasía. Beda trata después un asunto para él de primer orden: la conversión de su Northumbria natal y de su rey Edwin gracias a la predicación del misionero Paulino (II 9 ss.). Y en ese contexto el lector se encontrará con uno de los más bellos y famosos pasajes de la obra: aquel en el que uno de los notables a los que Edwin consulta sobre la conveniencia de la conversión compara la vida del hombre con el fugaz vuelo de un pajarillo que en una noche de invierno cruza por una sala iluminada y caldeada (II 13, 3). Siguen la evangelización del reino de East Anglia y del pequeño reino de Lindsey (II 15 ss.), y cierra el libro la muerte de Edwin, en el 633, en el campo de la batalla de Hatfield, cuando luchaba contra la invasión del britano Cedwalla, cristiano pero desalmado, y de Penda de Mercia, todavía pagano e igualmente cruel (II 20).


      El libro III comienza recordando la apostasía de los sucesores de Edwin y relatando el retorno de Northumbria a la fe por obra del piadoso rey san Oswaldo, el primero que hizo de las provincias de Deira y de Bernicia un único y verdadero reino (III 1-6). Se intercalan luego una nueva conversión, la de los sajones occidentales (el reino de Wessex), y el retorno de Kent a la fe abandonada. Después vemos cómo la furia de Penda de Mercia volvió a caer sobre Northumbria, causando la muerte del buen Oswaldo en la batalla de Maserfelth (III 9). El trágico suceso proporciona a Beda la oportunidad de ponderar su santidad y los milagros logrados por su intercesión. Tras varias anécdotas de carácter primariamente eclesiástico, nos encontramos con la conversión de la East Anglia, cuyo nuevo rey Sigeberto ya había sido bautizado durante su exilio en la Galia (II 18), y algo más adelante con la de los llamados anglos medios. Por entonces también volvió a la fe el reino de Essex, por influencia de Oswiu de Northumbria. Asimismo fue él quien logró poner fin a las sangrientas correrías de Penda de Mercia, con el que acabó en el campo de batalla, y así también este reino aceptó el Evangelio (III 24). A continuación leemos cómo se planteó abiertamente una vieja polémica latente, por la que Beda llegó a mostrar un interés casi obsesivo: la de la fijación de la fecha de la Pascua, en la que dos sectores de la Iglesia de Britania, el de procedencia irlandesa (los Scotti) y el de los britanos, no seguían la observancia romana. Se reunió un sínodo para tratar del asunto, y el obispo irlandés Colmán, derrotado en él, se fue con los suyos (II 26).


      El libro IV se abre con otro suceso importante: el del gran refuerzo que para la misión de Britania supuso el envío por el papa Vitaliano, en el año 668, del obispo Teodoro de Tarso y del abad Adriano, llamados a ser dos grandes puntales de la evangelización y de la organización de la Iglesia británica. Lo fueron especialmente en el ámbito de las escuelas, en las que pusieron en marcha el estudio sistemático de las Escrituras y también de materias profanas como la métrica y la astronomía (IV 2.). Teodoro se había aprestado con diligencia a su nueva tarea y, tras una visita general a la Iglesia de la isla, convocó, en el 670, un sínodo en Hertford, cuyas actas, redactadas por él mismo, nos transmite la HE (IV 5). Tras una serie de anécdotas eclesiásticas y políticas, y una sección dedicada a relatos taumatúrgicos y hagiográficos, la HE (IV 13) nos da cuenta de la evangelización del reino de Sussex por obra del obispo Wilfrido, ejemplo de misionero civilizador, que no sólo se cuidó de las almas de aquellas gentes sino también de su sustento corporal, enseñándoles a pescar en el mar (pues antes sólo pescaban anguilas en sus ríos). En fin, así llegó también el Evangelio a la isla de Wight, último reducto del paganismo entre los anglos (IV 14). Siguen el relato de otro sínodo, el de Hatfield, convocado por Teodoro para conjurar las posibles consecuencias de la herejía eutiquiana (IV 15), y un nuevo apartado hagiográfico sobre la santa reina Eteldreda y la abadesa Hilda. Nos encontramos después el hermoso relato de la vocación poética del rústico y piadoso vate Caedmon, el primer poeta anglosajón de nombre conocido y obra conservada (IV 22). La parte fundamental del resto del libro está dedicada a la vida y milagros de san Cuthberto, del que, como veíamos, Beda había compuesto ya una biografía en prosa y otra en verso. Con la muerte del santo, en el 687, concluye el libro.


      Al principio del libro V tenemos otra serie de relatos taumatúrgicos, esta vez a cuenta de Etelwaldo, sucesor de Cuthberto, y del obispo Juan de Beverley. Sigue la edificante historia del rey Cedwalla, quien abandonó el trono de Wessex para irse a Roma, donde murió. También, en el 690, murió el arzobispo Teodoro de Tarso, rodeado de la veneración de todos (V 8). A continuación viene una interesante reseña de las iniciativas anglosajonas para evangelizar a los pueblos paganos de Germania, sobre todo por obra de Swidberto y Willibrord, aunque, curiosamente, Beda no menciona a san Bonifacio, el que más se distinguió en aquella empresa (IV 9-11). Tras un intermedio de miracula escatológicos, nos llega la buena noticia de que buena parte de los escotos (irlandeses) aceptaron el rito romano de la Pascua por la acción del obispo Adamnan. Y ello da ocasión a Beda para hablar de los viajes a los Santos Lugares que aquél había hecho y para introducir en su relato la descripción de los principales de ellos, que más ampliamente había tratado en su opúsculo De locis sanctis (IV 15 ss.). Nos habla luego de otra figura ilustre: el escritor Aldhelmo de Malmesbury. En IV 21 cuenta Beda cómo los pictos, habitantes de la actual Escocia, ya cristianizados, pidieron a los anglos arquitectos para construir iglesias e instrucciones para la recta observancia de la Pascua, lo que le da ocasión para incluir una larga y prolija carta de respuesta del abad Ceolfrido, uno de sus maestros (IV 21). Al fin, también el reducto escoto de la isla de Iona acepta la Pascua romana, y así llega Beda a sus propios días y al final de su HE (el año 731), que cierra con una retrospectiva de los principales acontecimientos narrados en ella, con el curriculum vitae ya repetidamente citado, y con una emocionada plegaria:


      Y a ti te ruego, buen Jesús, que a quien propicio le has concedido beber con tanto gusto las palabras de Tu sabiduría también le concedas benigno algún día llegar a Ti, fuente de toda sapiencia, y permanecer por siempre ante Tu faz[69].


      3.3. Las fuentes de la Historia eclesiástica


      La HE es una crónica bien documentada, aunque su autor no siempre cite expresamente las fuentes que utilizó. Crépin (I, p. 40), con palabras del propio Beda (V 24, 2), las clasifica en litterae antiquorum, traditio maiorum, sua cognitio; es decir: obras antiguas, relatos tradicionales y averiguaciones propias.


      No faltaba en Wearmouth-Jarrow una buena biblioteca, gracias a los desvelos del propio Benedicto Biscop, quien en sus viajes a Roma y a la Galia había hecho acopio de libros, y también a los del abad Ceolfrido[70]. Y así, para su prólogo geográfico y para la historia de la Britania anterior a la llegada de Agustín y sus misioneros, Beda pudo valerse de las obras de Plinio el Viejo, Solino, Eutropio, Vegecio, Próspero de Aquitania y, sobre todo, de la del hispano Orosio, cuyas Historiae aduersus paganos tuvieron en la latinidad insular un éxito tan temprano como duradero. Además, Beda disponía de un ejemplar del Liber Pontificalis, una colección de biografías de los papas iniciada, al parecer, en el siglo ii y luego progresivamente ampliada hasta el final de la Edad Media. Para los acontecimientos concernientes a la invasión anglosajona y subsiguientes, Beda hubo de echar mano del De excidio Britanniae, escrito por el britano Gildas a mediados del siglo vi. Además, en esos capítulos iniciales también se valió, al menos, de dos Vitae sanctorum: la de san Albano (en I 7) y la de san Germán de Auxerre de Constancio de Lyon (en I 17).


      Al respecto de las fuentes empleadas en el cuerpo propiamente dicho de la HE, Beda nos brinda cierta información en su carta-prefacio. Por de pronto, y al respecto de sus averiguaciones mediatas, suum cuique tribuit cuando declara que debía al abad Albino de Kent, discípulo directo de Teodoro y Adriano, buena parte de su información oral y escrita, que remontaba a los primeros tiempos de la evangelización. En esa transmisión de noticias –nos cuenta– medió el clérigo londinense Nothelmo, con el tiempo arzobispo de Canterbury y también santo, que además hizo a Beda el gran servicio de copiar para él en Roma correspondencia y documentación concernientes a la Iglesia de Britania. Otros informantes autóctonos más o menos directos que Beda nombra son el obispo sajón Daniel, los monjes de Lastingham, el abad Eisi de East Anglia, el obispo Cineberto de Lindsey y otros (cfr. Brown, 2010, p. 191). También tenía Beda el Libellus responsionum, con las ya aludidas respuestas de san Gregorio Magno a Agustín de Canterbury, que reproduce en I 27.


      Se ha señalado muchas veces la importancia que Beda concede en la HE a los sucesos milagrosos, algo natural en quien trataba de dejar claro a sus lectores la trama providencial subyacente a los hechos que narraba, y en particular considerando que, «en un tiempo en que el martirio era raramente alcanzable como camino de la santidad, la acción de los milagros era un buen sucedáneo»[71]. Obviamente, en ese punto Beda hubo de disponer, además de las informaciones personales a las que él mismo alude a menudo, citando sus fuentes, y de relatos tradicionales, de unos ciertos modelos del género, ante todo, obras literarias hagiográficas, entre las que se ha apuntado especialmente a los Diálogos de su admirado Gregorio Magno, a las del poeta italomerovingio Venancio Fortunato y a la Vida de san Martín de Sulpicio Severo[72].


      Son bastantes otros documentos los que Beda recoge o resume en la HE; así, las actas de varios sínodos, las vidas de varios santos o eclesiásticos notables. Además, no cabe duda de que se valió de bastantes otras informaciones escritas y orales, a cuyos autores incluso cita en ocasiones nominalmente. Entre ellas hay que pensar en episcopologios, listas de reyes y genealogías[73], e incluso en relatos tradicionales de transmisión oral, y tanto anglosajones como célticos[74].


      3.4. La lengua y el estilo


      Como antes decíamos, para Beda y para los demás letrados insulares (irlandeses y británicos[75]) de su tiempo, la lengua latina era desde un principio a foreign language y no simplemente an ancient language como era para la mayor parte de los autores continentales[76], criados y educados en tierras de la Romania y por ello mismo hablantes natos, si ya no del latín, sí de una lengua derivada de él. Éste es un factor que se ha de tener en cuenta al ocuparse de esa que se ha llamado latinidad insular. En efecto, y como también apuntábamos, ese hecho establecía con respecto a la lengua objeto de aprendizaje una mayor distancia que, al tiempo que dificultaba la tarea, evitaba la tentación del macarronismo[77]. Y así, como se sabe, en la periferia no románica de Europa, e incluso en la ni siquiera romanizada –caso de Irlanda–, surgió una latinidad muy estimable. Cierto es que esa lejanía de partida con respecto a la lengua latina no dejó de producir algunos frutos pintorescos, como los que nos ofrecen los Hisperica Famina, una extravagante colección de textos, al parecer ejercicios escolares, escritos hacia mediados del siglo vii en algún monasterio irlandés (ya de la propia Irlanda, ya del oeste de Britania, ya incluso del continente). Su latín es una enrevesada mezcla de términos raros e incluso insólitos tomados de los glosarios, utilizados, por así decirlo, al revés[78], y se ha pensado que tal vez responde a «una reacción de círculos ilustrados contra la decadencia de la lengua»[79]. Sin embargo, no encontramos semejantes rarezas en la lengua de Beda[80], que, aparte de ser un competente gramático, seguramente enseñó latín durante toda su vida. De su lengua cabe decir que es sencilla pero pura[81]; no precisamente clásica pero sí, al menos, tan correcta y perspicua como la de los mejores autores de la latinidad tardoantigua, y bastante más pulida, por ejemplo, que la de Gregorio de Tours[82], autor, por lo demás, de altas dotes literarias.


      Puestos a caracterizar al latín de Beda –algo que, hecho con todo detalle, trascendería con mucho el marco de estas páginas–, podríamos decir que corresponde a la rama surgida del tronco de la latinidad antigua con el renacimiento gramatical y literario del siglo iv y con los buenos autores de ese tiempo, como san Agustín, Orosio y Rufino[83], por citar sólo a algunos de los que sin duda imitó; una rama que se continúa en los primeros tiempos medievales en el latín conservador y hasta clasicista de san Isidoro y de los demás autores hispano-visigóticos, bien conocidos y apreciados entre los escritores insulares, y en el más popular pero todavía correcto de san Gregorio Magno. Por lo demás, que el latín de Beda, como correspondía a un gramático y a un maestro, fuera relativamente sencillo no supuso un obstáculo para que en él exhibiera también una estimable formación retórica, empleando con frecuencia las mismas figuras y tropos que con tanto afán estudiaría en la Sagrada Escritura, así como una acusada tendencia al empleo del hipérbaton[84].


      En su muy reciente caracterización de la lengua de la HE, M. Lapidge[85] señala algunos rasgos sintácticos que la acercan a los autores medievales. Son rasgos que podemos genéricamente considerar como vulgarismos característicos del estadio del latín literario del que el medieval deriva sin solución de continuidad. Lapidge cita los siguientes: a) expansión de las construcciones con genitivo partitivo (tipo: nemo Anglorum); b) completivas a verbos dicendi y similares introducidas por quod o quia, en lugar de construcciones de infinitivo (tipo: respondebant Scotti quia); c) empleo de la conjunción dum con subjuntivo, invadiendo el terreno de cum (tipo: dum… bellum gereret), y d) expansión del ablativo de tiempo en construcciones en las que era de esperar el acusativo de duración (tipo: imperium adeptus X et XVII annis tenuit).


      Se trata –decíamos– de concesiones a la lengua hablada que hace la lengua literaria tardía en el proceso de «avulgaramiento» (Mariner) que se considera característico de la misma, según, en general, confirman luego los resultados románicos.


      Por nuestra parte, hemos podido observar en la lengua de la HE la presencia de algunos del mismo signo, como la perífrasis de habeo con infinitivo como sucedáneo del futuro. Así, en HE I 7, 3 leemos un tu soluere habes que nosotros no hemos dudado en traducir por «los pagarás tú»[86], y en III 22, 3 un mori habes que hemos traducido como «has de morir». También vale la pena fijarse en III 25, 11, donde leemos habetis […] uos proferre aliquid […]? («¿tenéis vosotros algo con que [para] demostrar […]?»), con un infinitivo de finalidad, construcción evidentemente romanizante. Ahora bien, ni en el caso de los rasgos señalados por Lapidge ni en el de los añadidos por nosotros tendría sentido hablar de romanismos; se trata, simplemente, de rasgos vulgares ya incorporados a la latinidad tardía de la que Beda depende, al margen de que anticipen ulteriores desarrollos románicos. En fin, también apunta Lapidge (2008, pp. lxxx s.) a algunos lapsus de Beda en la atribución de género gramatical y en la formación de tiempos verbales; pero ni esas particularidades ni las anteriormente señaladas empañan la imagen de la latinidad pura, correcta y clara que antes le atribuíamos.


      «El latín de Beda no muestra influencia alguna de la gramática del inglés», afirma Crépin (I, p. 29). Esto es sustancialmente cierto, pero no lo es del todo en un punto que no deja de plantear cierta dificultad al traductor. Nos referimos a los varios topónimos que en la HE aparecen, según la edición de Colgrave y Mynors, la que nosotros seguimos, en formas como Adbaruae (id est ad Nemus) o Inderauuda (id est in silua Derorum). A la vista está que en uno y otro caso ha sido antepuesta a la forma anglosajona una preposición latina (ad Baruae, in Derauda), pese a que no se trata de sintagmas preposicionales de ablativo locativo, sino de nombres en funciones de nominativo y otros casos (así monasterii quod uocatur Inderauda). Pues bien, según nos explica Lapidge (2008, p. cxxi), esta singularidad deriva de una propia de la lengua anglosajona, en la cual se unía la preposición al nombre de lugar. El editor citado ha preferido separarlos en su texto, pero nosotros hemos seguido la praxis de Colgrave y Mynors.


      3.5. La tradición manuscrita


      El estado en el que el texto de la HE ha llegado nosotros ha sido calificado de «almost impecable» por la máxima autoridad moderna en la materia, R. B. A. Mynors[87]. En este apartado resumiremos los datos y conclusiones que a este respecto ofrece ese ilustre editor de la HE[88], sin perjuicio de recoger en su lugar las opiniones de los editores más recientes.


      La excelente conservación de la HE no es ajena al hecho, insólito entre autores antiguos y no muy frecuente entre los medievales, de que en su tradición manuscrita tenemos códices prácticamente contemporáneos de su autor; algunos, incluso tal vez copiados por aquellos mismos «discípulos que se amontonaban en torno al lecho de muerte del maestro»[89] el día de la Ascensión del año 735.


      Mynors paga a Plummer la deuda a la que éste tenía derecho, al reconocer la validez de su división de los códices de la HE en dos clases: el «tipo C» (para él c) y el «tipo M» (para él m), claramente separados por omisiones, transposiciones y algunos errores de copia. La clase m correspondería a una redacción más tardía[90] pero igualmente auténtica de la obra, por lo que es la que Mynors utiliza como básica, anotando en su caso las variantes de la clase c. Además, se da la curiosa coincidencia de que a esta última pertenecen todos los manuscritos insulares de la HE, mientras que casi todos los continentales se adscriben a la clase m.


      Los códices fundamentales que se deben tener en cuenta dentro de la clase c son:


      – K (Kassel, Landesbibliothek[91]), copiado en Northumbria a finales del siglo viii. Pasó pronto a la abadía de Fulda. Sólo conserva los libros IV y V.


      – C (Londres, British Museum), copiado en el sur de Inglaterra en la segunda mitad del siglo viii.


      – O (Oxford, Bodleian Library), copiado a principios del siglo xi.


      Los manuscritos fundamentales de la clase m son:


      – M (Cambridge, University Library), también llamado «manuscrito Moore», por el obispo de Ely que lo poseyó. Fue copiado en Northumbria en el año 737 o poco después.


      – L (Leningrado[92], Biblioteca Pública), sin duda copiado en el propio Wearmouth-Jarrow antes del año 747. Plummer no llegó a conocerlo. A. Loewe –nada menos– conjeturó que en ese manuscrito tenemos un autógrafo del propio Beda[93].


      – U (Wolffenbüttel, Herzog-August Bibliothek). Parece ser una copia carolingia de un original perdido procedente de Northumbria.


      – E (Würzburg, Universitätsbibliothek). Copia carolingia, de la segunda mitad del siglo ix, posiblemente del mismo origen que el anterior.


      – N (Namur, Biblioteca Pública). Copia del siglo ix realizada en el monasterio de St. Hubert, en las Ardenas.


      Menciona luego Mynors algunos manuscritos fragmentarios de eventual interés pero todavía inexplorados para la historia del texto, que a continuación estudia con gran detalle rastreando la amplísima descendencia de los códices citados en los principales países de Europa (hasta un total de más de 70 códices); pero ése ya es asunto que rebasa los límites de esta reseña[94]. Sin embargo, el panorama diseñado por Mynors, ha sido objeto de algunos retoques por los editores posteriores.


      3.6. Las ediciones de la Historia eclesiástica[95]


      La editio princeps de la HE parece ser una publicada sin indicación de lugar ni fecha pero que ha sido identificada como obra del impresor H. Eggestein, de Estrasburgo, y datada entre los años 1475 y 1480. En el mismo volumen se publicó la traducción latina de Rufino de la Historia ecclesiástica de Eusebio de Cesarea. En 1500, y también en Estrasburgo, una y otra obra volvieron a aparecer en una reimpresión realizada por G. Husner y, en 1506, en Haguenau, también en Alsacia, en otra debida a S. Rynman. En Amberes, en 1550, se publicó la muy mejorada edición de J. Gravius (Amberes, 1550), surgida en el ambiente polémico de la Reforma y Contrarreforma, edición reimpresa en Lovaina (St. Valerius, para J. Welle, 1566) y en 1601 en Colonia (por Birckman para A. Mylius). En la editio princeps, a la que ya nos hemos referido, de los Opera Omnia de Beda, publicada por J. Herwagen en Basilea, a partir de 1563, también figuraba la HE (vol. III, 1566). Esa edición fue reimpresa en Colonia en 1612 y 1688. Entre tanto, la HE también había aparecido en algunos corpora de historiadores medievales publicados en Francia y en Alemania[96]. En Cambridge, en 1643, apareció la edición de A. Whelock, ya editor propiamente filológico, que amplió el espectro de los manuscritos consultados, y en 1681, en París, se publicó la del jesuita P. F. Chifflet.


      Comenzó entonces la era de los editores británicos, encabezada por J. Smith, quien ya aplicó criterios propios de la moderna filología, y cuya edición fue publicada póstumamente (Cambridge, 1727). Buena parte de los editores del siglo xix dependieron de la tarea por él realizada[97], y así se llegó, en 1896, al suceso que estableció, y para mucho tiempo, un antes y un después en la historia del texto de la HE: la aparición de la venerable edición de Plummer[98].


      Charles Plummer (1851-1927) era entonces fellow y capellán del Christ Church College de Oxford; de ahí pasó luego al del Corpus Christi[99]. Aunque académicamente historiador, llevó a cabo con la HE y otros opera historica de Beda una minuciosa tarea filológica que dio como resultado un texto que «sin más puede ser descrito como definitivo», y esto según –nada menos– sir Roger Mynors[100]. Además, su eruditísimo comentario sigue siendo imprescindible para todo estudioso actual de la HE.


      En 1969 se publicó en Oxford la edición crítica y bilingüe de Colgrave y Mynors[101], cuyo texto, según ya decíamos más arriba, se debe al segundo de ellos. Mynors, con la autoridad que le daba su indiscutido prestigio filológico, optó por un particular sistema ecdótico[102]: en lugar de recoger las lecturas de los muchos manuscritos de la obra, que por lo demás conocía muy bien[103], y a los que por entonces ya se había añadido el muy importante de Leningrado, se atuvo a la ya comentada distinción entre las clases c y m (es decir, otras tantas recensiones), ya bien documentada por Plummer, editando el texto de m (la clase más reciente) y anotando en su caso las variantes (fundamentalmente omisiones) de c. El propio Mynors advierte en nota[104] que tenía proyectada una edición con un aparato crítico propiamente dicho para el Corpus Christianorum (Continuatio Mediaevalis), edición que nunca llegó a ver la luz. Sin embargo, de la mano de Mynors cualquier traductor puede estar seguro de que pisa sobre terreno firme, y tal ha sido nuestro caso[105].


      En 2005 vio la luz un nuevo texto, y aún más propiamente crítico, de la HE, y también obra de un estudioso británico: el de M. Lapidge, de la Universidad de Cambridge, acreditado especialista en literatura latina insular, como parte de la muy completa edición bilingüe y comentada encabezada por A. Crépin en la colección Sources Chrétiennes[106]. La edición de Lapidge es crítica, pero, según él mismo aclara, minor en relación con la que por entonces ya tenía en preparación para la colección de la Fundación Lorenzo Valla, editada por A. Mondadori. Esa editio minor se basa en los tres manuscritos que Lapidge considera capitales dentro de la clase m (L, M y B), con la novedad de que rescata de la condición de descriptus, a la que lo había relegado Mynors, el último de los códices citados (British Museum, Cotton Tiberius A. xiv)[107]. Esa tríada de venerables códices podría derivar directamente del ejemplar de trabajo del propio Beda[108].


      Entre tanto, y ya con un aparto crítico completo, y una magistral introducción, ha aparecido en dos volúmenes la editio maior de Lapidge[109] (Lapidge, 2008, 2010), con traducción italiana de P. Chiesa. De ella hemos procurado aprovecharnos en la medida en que lo ha permitido lo reciente de su aparición. Lapidge trata de reconstruir el texto del arquetipo que designa con la letra μ y que sería el ejemplar conservado en Wearmouth-Jarrow, directamente procedente de la copia de trabajo de Beda (ω). Y lo hace partiendo de los que considera como tres testimonios independientes y seis manuscritos: el ya citado códice M(oore) de Cambridge, el arquetipo de L y B (β), de procedencia nortumbra, y el de C, K y O (κ), copiado en Canterbury. Los desacuerdos entre las diversas ramas de la tradición no son graves, y el editor los resuelve por el criterio de la mayoría.


      Posteriormente Lapidge[110] ha publicado un importante artículo en el que aborda las divergencias, aunque no graves, sí notorias, entre las familias de manuscritos M (μ) y C (κ) y, por así decirlo, redondea el stemma de los más antiguos testimonios manuscritos de la HE. Su tesis, minuciosamente razonada, es que la familia M, representada por los manuscritos copiados en Northumbria, es la más antigua y la más cercana a la house copy de la obra que se habría quedado en Jarrow-Wearmouth. En cuanto a las divergencias[111] que con respecto a M presenta la familia C, no serían, como algunos han creído, variantes de autor introducidas por el propio Beda al volver sobre su obra tras haberla concluido en el 731, sino alteraciones introducidas en la house copy de Canterbury, enviada al abad Albino por el propio Beda, y tal vez debidas a Albino mismo. Se trata de correcciones y adiciones, aunque también, en un caso, del efecto de la pérdida de un folio del original (el que contenía el milagro de san Oswaldo de IV 14 omitido por C). Hay un problema capital para esta tesis, que Lapidge solventa de manera brillante: el que representa el hecho de que los manuscritos de la redacción C, que se supone «corregida», presentan numerosos errores. La solución parece estar en dos manuscritos perdidos, ζ, arquetipo de los conservados de esa familia C, y ε, el original latino de la traducción al antiguo inglés promovida por el rey Alfredo el Grande en el siglo ix, en la cual no se reflejan los principales errores que acusa la familia latina C. Bastaría, pues, con suponer que ε y ζ eran copias de C (κ), prototipo de la redacción cantuariense, realizada por Albino o por algún otro scholar de la sede primada sobre la copia enviada por Beda. En suma, pues, en la HE no parece que tengamos «variantes de autor».


      4. Apuntes sobre Beda en la posteridad y sobre Beda en España


      Leyendo la ya comentada carta en que su discípulo Cuthberto, después abad de Wearmout-Jarrow, narra los últimos días del Venerable, puede uno percatarse de que ya en vida estuvo rodeado de una especie de culto. Una vez muerto, su memoria y sus reliquias fueron objeto de culto propiamente dicho[112], que pronto se extendió fuera de Britania[113].


      La fama póstuma de Beda en la Europa medieval[114] no se debió sobre todo, como es lógico, a su HE, obra de contenido nacional, sino a sus escritos exegéticos, por los que llegó a ser considerado como el último de los Padres de la Iglesia[115], y también a los didascálicos, especialmente a los gramaticales y los computísticos, que pronto se abrieron camino en las escuelas.


      Sin duda contribuyeron a dilatar el prestigio de Beda otros dos ilustres anglosajones. En primer lugar, su contemporáneo san Bonifacio (natus Wynfrith), el mayor evangelizador de la Germania, que se dejó la vida en su empresa, aunque, paradójicamente, según ya hemos dicho, Beda no lo mencionara a él en la HE, no sabemos si porque procedía del reino de Wessex y no de su predilecta Northumbria[116]. No mucho después, Alcuino de York, que sí era nortumbro pero que tampoco llegó a disfrutar del magisterio directo de Beda por haber nacido hacia el año 730, lo ensalza repetidamente en parecidos términos, como maestro indiscutible y lo iguala a los antiguos Padres de la Iglesia[117]. Y, si se considera que Alcuino fue uno de los puntales en que Carlomagno se apoyó para restaurar la cultura latina de Europa y, de paso, fundar la latinidad medieval propiamente dicha[118], se comprenderá fácilmente el peso que su autoridad debió de aportar a la que Beda adquirió en los siglos siguientes[119].


      El concilio de Aquisgrán del año 836, en tiempos de Ludovico Pío, dio a Beda el título de Doctor mirabilis, abundando en su equiparación en cuanto a autoridad con los antiguos Padres[120]. Hacia el año 890, Beda fue objeto de uno de los más bellos y entusiastas elogios que cabe registrar en su amplio y duradero Fortleben: el que le dedicó Notker Balbulus («el Tartamudo»), monje de Sankt-Gallen, egregio poeta y notable escriturista. En él, tras encarecer la calidad de sus comentarios bíblicos, pese a que algunos lo tuvieran por un «bárbaro», habla de él como de «un nuevo sol» que, por providencia divina, esta vez surgía del Occidente para iluminar a todo el mundo[121].


      En fin, siglos más tarde, en la Divina Commedia, Beda alcanzaría esa especie de canonización que sólo Dante[122] podía conferir a los grandes sabios antiguos y cristianos, al lado de san Isidoro de Sevilla y de Ricardo de San Víctor:


      Vedi oltre flammegiar l’ardente spiro


      d’Isidoro, di Beda e di Riccardo… (Parad. X 131 s.).


      Pero a la fama póstuma de Beda puede tomársele el pulso con especial claridad observando la amplia floración de manuscritos de sus obras que pronto surgió por todo el continente, hasta dar lugar a los 160 actualmente conocidos de la HE [123].


      Volvamos por un momento atrás para empezar a decir algo de la relación de Beda con Hispania o –si se prefiere– ya España. Como ya hemos apuntado más arriba, los insulares, y desde luego Beda, estuvieron muy al tanto de la obra de los autores visigóticos, especialmente de la de san Isidoro[124], y ya de la de alguno de los llamados hispanorromanos como Orosio, fuente importante de la HE, según hemos visto. Sin embargo, el tráfico cultural en el sentido inverso no halló el deseable kairós en los años de la madurez intelectual de Beda ni en la de los subsiguientes a su muerte, pues a España le había sobrevenido por entonces la grauissima Sarracenorum lues (HE V 23, 2) que Beda no dejó de registrar. De ahí que no sea cosa de extrañar si en los autores mozárabes de los siglos viii y ix –casi los únicos que por entonces escribieron en latín en España– no se aprecian huellas de nuestro Venerable[125]. Sin embargo, con el tiempo todo se anduvo, y al amparo del Renacimiento Carolingio y, como era de esperar, empezando por la Marca Hispánica y en particular por el gran centro de cultura que fue el monasterio de Ripoll, se perciben, ya desde los inicios del siglo x, los vestigios de la fama póstuma de Beda[126].


      Ahora bien, en la Britania ya en vísperas de convertirse en Inglaterra, la HE sí tuvo una trascendencia inmediata, de la cual es muestra ejemplar su traducción, selectiva, a la lengua anglosajona en tiempos de Alfredo el Grande (849-899), rey de Wessex y de gran parte de Inglaterra, debelador de los invasores vikingos y precedente, en cuanto a empresas culturales, de nuestro Alfonso X el Sabio. Por entonces la HE ya era la obra de referencia y la máxima autoridad en cuanto a la historia de los anglosajones, y siguió siéndolo en lo sucesivo[127].


      A mediados del siglo xii, se redactó/compiló en Francia –o tal vez entre los eclesiásticos francos que por entonces ya estaban asentados en Santiago de Compostela– el Liber Sancti Iacobi, más conocido como Codex Calixtinus, por el nombre de su principal manuscrito, que fue robado del archivo de la catedral compostelana, aunque recuperado[128]. Se trata, como se sabe, de una auténtica compilatio de textos varios, no pocos de ellos apócrifos, destinada a favorecer el culto jacobeo, por entonces rampante. Pues bien, Beda aparece mencionado en el Liber en, al menos, ocho ocasiones; pero, además, en varios de sus capítulos se citan in extenso varios de sus «sermones» (sus Homiliae), y en varios otros se lo aduce como autoridad al respecto de algunas noticias o acontecimientos; pero a veces en vano, pues, o bien se invoca alguno de sus pseudepigrapha, cosa comprensible en aquellos tiempos, o bien se inventa por las buenas la noticia, cosa nada infrecuente en la compilación. En todo caso, las menciones y citas de Beda en el Calixtino, independientemente del origen del mismo, testimonian su auctoritas en los siglos culminantes del Medievo.


      En la reciente y excelente edición de la General estoria de Alfonso X el Sabio[129] han quedado de manifiesto muchas otras huellas de Beda en la cultura española. Se trata sobre todo de referencias a sus obras computísticas (a su Cómpoto), o bien a las exegéticas, que en general parecen ser, cuando menos, de segunda mano, tomadas de la Glossa bíblica; pero no por ello son menos dignas de mención[130].


      Saltando sobre pormenores menos interesantes[131] para nosotros, podemos ver cómo la HE adquirió un notable protagonismo en el siglo xvi, a raíz de la Reforma protestante y del Cisma de Inglaterra, protagonismo en el que tuvieron algo que ver algunos apologistas católicos españoles[132]. En efecto, desde una perspectiva ortodoxa y fiel al papado, la HE era un alegato de primera mano y de primera hora a favor de la apostolicidad y la catolicidad de la Iglesia y, sobre todo, de la congénita romanidad de la de Inglaterra, engendrada y amamantada por la propia Sede Apostólica[133].


      En los medios del exilio católico británico surgió la primera versión de la HE a una lengua moderna, la inglesa de Th. Stapleton (Amberes, 1565)[134]. William Allen, rector del famoso Colegio de Douai, en el Flandes hoy francés, y con el tiempo cardenal, fue el alma del movimiento de resistencia contra Isabel I, y veía en la obra de Beda una importante arma apologética frente al anglicanismo[135]. Por razones obvias, aquellos católicos desterrados gozaban del patrocinio de la Corona española, que favoreció la creación de colegios de ingleses (el de San Albano de Valladolid, que aún sobrevive), de escoceses (Madrid) y de irlandeses (Salamanca, Alcalá, Santiago, Madrid, Sevilla), a imagen y semejanza del de Douai y con la estrecha colaboración de la Compañía de Jesús. De ellos saldrían no pocos valerosos misioneros clandestinos que afrontaron y padecieron el martirio en las Islas. En semejante ambiente se comprende que, al igual que la figura y obra de santo Tomás Moro, la HE de Beda, testimonio de la ortodoxia primigenia de Inglaterra, encontrara una clara simpatía entre los letrados españoles. Heidenreich (pp. 121 s.) recuerda además la circunstancia de que Beda, como ya veíamos, no había dejado de dar cuenta de la grauissima Sarracenorum lues (HE V 23) padecida por España; pero Beda, como subraya el autor citado, también era un contemporáneo de Covadonga, donde había levantado cabeza la España que al fin acabaría recuperando su tierra y su fe.


      Entre los ejemplos de esa devoción hispana por Beda y por la HE señala Heidenreich (p. 123) al jesuita Pedro de Ribadeneyra, discípulo directo de san Ignacio y, andando el tiempo, gran polemista frente a herejes, maquiavelistas y otras malas hierbas. Ribadeneyra tradujo al español la obra de N. Sanders De origine ac progressu schismatis Anglicani (Roma, 1585), una versión publicada simultáneamente en Madrid, Lisboa y Amberes, en el año fatal de 1588, el de «la gran Armada»[136], y que es por sí misma un clásico castellano. En su prólogo a la misma, Ribadeneyra «lamenta el triste estado de las cosas en [Gran] Bretaña, una de las más antiguas provincias de la Iglesia cristiana, según atestiguan Beda, Polidoro Virgilio y el cardenal Pole, que había sido obediente a Roma por más de mil años»[137]. De la misma fuente brotaría, ya a mediados del siglo xvii, el drama de Calderón La cisma de Inglaterra. Ribadeneyra escribió también un Flos sanctorum o libro de las vidas de los santos, que gozó de enorme popularidad, y en el cual la autoridad de Beda, y no sólo la de su HE, aparece de nuevo[138].


      Son algunos más los autores hispanos que se valieron de las obras del Venerable. Entre ellos destaca Quevedo, en su Vida de san Pablo Apóstol; Saavedra Fajardo, en su Corona Gothica; Suárez de Figueroa, en su Plaza universal de todas las ciencias y las artes y otros[139]. Un grupo particular en ese episodio de la recepción hispana de Beda lo forman los tratadistas de arte que, para reivindicar la nobleza de su oficio, echaron mano de opúsculos como el De templo Salomonis. Entre esos autores están G. Gutiérrez de los Ríos, V. Carducho y Francisco Pacheco, el suegro de Velázquez[140]. En fin, el polifacético escritor hispano-portugués Francisco Manuel de Melo, en su Tratado da ciencia cabala, al tratar del simbolismo de los nombres, aduce pasajes del Comentario a san Lucas[141].


      Como ya puede suponerse, la sensibilidad historicista del Romanticismo, y en particular al respecto de la Edad Media, reavivó en el siglo xix, sobre todo en la Gran Bretaña, el interés por Beda y por la HE. Ese interés también se vio alentado por las nuevas corrientes surgidas de la crisis de identidad a la que dos siglos de sometimiento al poder temporal, de racionalismo de cátedra, de concesiones al protestantismo puro y duro y de deserción de disidentes populares (puritanos, cuáqueros, metodistas y otros) habían llevado a la Iglesia de Inglaterra. Nos referimos, naturalmente, al famoso Movimiento de Oxford, y es que tanto los seguidores del mismo que, en la línea de Keeble y Pusey, se mantuvieron fieles al anglicanismo (los «anglocatólicos» de la llamada High Church), como los que, siguiendo al futuro cardenal y ahora ya beato J. H. Newman[142], tomaron el camino de Roma, veían en Beda un testimonio elocuente del más antiguo y más puro cristianismo británico; para los segundos también lo era de su romanidad, pero, para unos y otros, lo era, al menos, de su catolicidad y apostolicidad. A ese impulso también se sumó el revivir del aprecio por la antes denostada vida monástica, incluso entre los clérigos anglicanos.


      Entre tanto, naturalmente, el auge de los estudios históricos y filológicos también había contribuido a potenciar la figura del Venerable, y en particular de su HE[143]. De ese auge pueden considerarse como ejemplo bien visible las «Jarrow Lectures»[144], en los que los más distinguidos estudiosos evocan cada año su vida y su obra, en el lugar donde estuvo su monasterio, del que sólo queda un pequeño resto de la iglesia dedicada a san Pablo.


      En su audiencia pública del 18 de febrero de 2009, el papa Benedicto XVI llamaba a Beda «un santo sabio y humilde». No era distinta la impresión que sobre él tenía el clérigo anglicano y profesor de Oxford Charles Plummer al concluir, en 1896, su magistral edición y comentario de la HE: «No es pequeño privilegio el de haber estado por tanto tiempo en constante comunicación con una de las personas más santas que ha producido la Iglesia de Cristo en esta isla»[145].


      Entre la penumbra de los siglos, la exigua luz que alumbraba las vigilias de Beda en su celda o en el scriptorium de Jarrow, parece brillar todavía hoy como un amistoso saludo para cuantos siguen apreciando la bondad y la sabiduría.


      5. Sobre esta traducción


      Lo más importante que haya que decir acerca sobre esta versión de la HE lo dirán en su momento sus lectores. Nosotros les adelantaremos que, según nuestras noticias, se trata de la primera completa que se publica en español, una circunstancia que nos ha planteado ciertas dudas y exigencias.


      Hemos traducido según el texto latino de la ya citada edición de Colgrave y Mynors, debido al segundo de esos autores, aunque en alguna ocasión, como se advertirá en nota, nos hemos apartado del mismo[146]. También hemos tenido en cuenta en la medida de lo posible la nueva edición crítica de Lapidge, que en varios lugares resuelve problemas que planteaba el texto transmitido. Además, como se verá, hemos adoptado la división de los largos capítulos de la HE en párrafos que dicha edición propone –¡y ya era hora!–, al tiempo que los eventuales y correlativos cambios en la puntuación. Creemos que ello simplificará grandemente la tarea de la cita y las referencias del índice de nombres. También hemos seguido a Lapidge, frente a Mynors y a otros editores, en la cuestión de la partición y numeración de capítulos desde III 14 hasta el final de dicho libro, suscitada por las diferencias entre las dos recensiones que se admite que tuvo la HE. En fin, también hemos seguido el ejemplo de Lapidge, que a su vez siguió el de Plummer, al repetir en cabeza de cada capítulo los correspondientes epígrafes temáticos, que en la HE sólo aparecen en serie, al inicio de cada libro. Creemos que el lector agradecerá que así lo hayamos hecho.


      Hecha ya nuestra traducción, hemos procurado confrontarla en los puntos dudosos con las más recientes, de las que damos cuenta en nuestra bibliografía. Nuestras notas, y de acuerdo con la costumbre de esta colección, sólo pretenden proporcionar al lector los datos esenciales sobre los realia que comparecen en la obra y sobre algún que otro punto en el cual su interpretación plantea dudas, no hacer lo que habitualmente se entiende por un comentario.


      Un particular problema nos ha planteado la transcripción de los nombres propios anglosajones y célticos (britónicos[147] e irlandeses), a veces no poco enrevesados desde la perspectiva de nuestra lengua, en la cual, seguramente, muchos de ellos no han sido escritos –y menos aún pronunciados– hasta la fecha. Téngase en cuenta a este respecto que los nombres antiguos griegos, latinos, hebreos e incluso otros no menos exóticos nos han llegado filtrados y adaptados por una larga tradición literaria y filológica, y por ello cuentan en las modernas lenguas de cultura con unos criterios bastante claros de transcripción. En cambio, la HE de Beda hace brotar ante nosotros un nuevo y copioso caudal onomástico carente de abolengo en la tradición clásica, al que nosotros no hemos visto manera de aplicar un sistema de transcripción riguroso y del todo coherente (si bien podremos consolarnos un poco observando las notables divergencias que en este punto se dan entre los modernos editores y traductores de la obra).


      Por lo demás, el de la transcripción de nombres foráneos –al latín y, consecuentemente, al español– no es un problema nuevo. Ante un caso parecido ya se encontraron en su día los traductores latinos de la Biblia y los autores de muchos otros textos cristianos en los que comparecían nombres hebraicos. A la hora de, simplemente, nombrarlos –pues para eso sirve ante todo el caso nominativo–, o de hacerlos aparecer como sujetos de un predicado, aquellos autores se atenían a una tradición que gozaba de cierta solera desde, al menos, la versión griega del Antiguo Testamento llamada de los LXX (o Septuaginta), elaborada por judíos alejandrinos. Y así, aunque ni en la declinación griega ni en la latina es ilimitado el inventario de las formas que puede asumir el nominativo[148], no se planteaba mayor problema por escribir en latín Adam, Isaac o Jacob, formas que, más o menos intactas, han llegado hasta nuestras lenguas. La cuestión se complicaba un poco más cuando esos nombres aparecían en funciones propias de casos distintos del nominativo, y más si se considera que el latín carecía de artículo, instrumento fundamental de sustantivación y flexión, y que para algunos de los casos –o para algunas de sus funciones– no disponía de preposiciones ni de un orden de palabras estable que pudieran actuar como sucedáneos perfectos de los casos gramaticales[149], como ocurre en nuestra lengua. De ahí que, según nombres y según casos, se acabara dotando a los indeclinables hebraicos de una cierta flexión nominal. Con todo, aquellos traductores y adaptadores lograron encontrar soluciones razonables[150].


      Nuestro problema ha sido algo menor al respecto de los topónimos[151]. En ellos hemos adoptado la correspondiente forma moderna en los casos en los que la antigua puede considerarse transparente, es decir, cuando deja ver su resultado actual latinizada (así, hemos escrito Londres por Londinium o Leeds por Loidis); pero también aquí nos hemos permitido ciertas libertades como, por ejemplo, la de emplear el moderno Canterbury en parte de los casos –no en todos– en los que Beda nos habla de la Ciuitas o Ecclesia Doruuernensis, bien que advirtiéndolo en la nota correspondiente. Pero, en general, cuando nos hemos encontrado con topónimos sin descendencia actual lingüísticamente directa, hemos optado por recoger en cursiva el término original y aclarar en nota, si se conoce, su correspondencia moderna[152].


      Como es lógico, teniendo en cuenta lo antes dicho sobre la primacía que antiguamente, y todavía en tiempos de Beda, tenían los etnónimos o gentilicios sobre los topónimos de los lugares en que cada pueblo o tribu habitaba, la HE emplea con preferencia los primeros, no sólo para referirse a los pueblos en sí, sino también a sus territorios (por ejemplo, provincia/regnum occidentalium Saxonum). Nosotros nos hemos permitido en este punto una pequeña manipulación, creemos que tan leve como práctica: la de utilizar, siempre que nos parecía posible, las denominaciones geográficas derivadas de los correspondientes gentilicios (por ejemplo, y según el mismo ejemplo aducido, «en la provincia/reino de Wessex»). Ese artificio nos parece admisible porque desde muy antiguo están consagrados en Inglaterra esos topónimos: Essex, Wessex, Sussex, etc.[153]. Además, entendemos que ello resulta más útil para el lector, que, si no conoce el término en cuestión, cuando se encuentre con la inicial mayúscula que en la ortografía española es preceptiva en los nombres propios de lugar (no así en los nombres/adjetivos gentilicios), de inmediato sabrá, al menos, que se halla ante un nombre propio y, por el contexto, de lugar. Ello no ha sido posible, en cambio, en el caso de etnónimos como gevisos, girvios o huicios, que no han dado lugar a topónimos de corriente uso.


      Más complejas nos han resultado las transcripciones de los nombres propios de personas. En muchos casos nos hemos inclinado más hacia las formas que da el propio Beda que hacia las que proponen los modernos traductores y comentaristas, sin duda mejor fundadas en la lingüística histórica anglosajona y céltica pero que en muchos casos nos inducirían a presentar al lector español grafías de una complejidad perfectamente prescindible (por ejemplo, Aetheltryth, para el nombre de santa Eteldreda, nombre, por lo demás, tampoco muy común entre nosotros)[154]. A este respecto nos ha servido de bastante ayuda, en cambio, la tradición de transcripción de esos nombres en el santoral tradicional de Inglaterra, al que no pocos de los personajes aquí nombrados llegaron a incorporarse, ya por vía canónica, ya por la tradicional de la fama póstuma de santidad, y en el cual encontramos, por ejemplo, la forma Etheldreda para el nombre antes citado.


      Además, hemos aplicado un criterio –digamos– morfológico de adaptación, según el cual los nombres pertenecientes a tipos formativos germánicos que tienen alguna tradición en nuestra lengua, por pequeña que sea, los hemos transcrito conforme a ella, prescindiendo de la forma en que los reproducen Beda o sus modernos traductores al inglés. Así, en cuanto a los masculinos (que, en general, cuando se latinizaron y, consecuentemente, llegaron a españolizarse, lo hicieron por vía de la segunda declinación, para acabar dando nombres en -o), hemos optado por formas como Etelberto etc., para nombres como Aethelberht y otros similares, que tienen paralelos en los españoles Alberto, Roberto y demás familia; lo mismo hemos hecho con los nombres terminados en -bald, empezando por Theodbald, a la vista, al menos, del español Teobaldo, así como con los en -wald, como Oswald, pues la forma Oswaldo lleva ya tiempo incorporada a la onomástica española. Aunque tengan menos apoyos en ella, hemos aplicado el mismo criterio a la transcripción de nombres que, según la más habitual entre los estudiosos anglosajones, acaban en en -frith, y es que la propia Continuatio de la HE utiliza el acusativo Sigfridum, de donde nuestro Sigfrido. En fin, también nos ha parecido admisible tematizar algún otro grupo menos claro, como el de los terminados en el elemento -wulf (como se sabe, «lobo»), apoyándonos en el precedente que en español suponen, con no mucha diferencia, nombres como Ataúlfo o Teodulfo, de la misma familia, aunque procedentes de otra familia lingüística germánica, la visigótica[155]. También hemos transcrito según ese criterio los nombres terminados en -red (cfr. Recaredo) y en -ric (cfr. Alarico).


      Además, de ejemplos como los citados ya puede deducirse que hemos tendido a una cierta simplificación gráfica[156], que nos ha llevado –y no sin cierto paralelismo con las convenciones habituales en la transcripción de los nombres con tradición antigua– a sustituir, por ejemplo, la y por i, salvo en algunos casos en que la misma más bien podría contribuir a complicar las cosas; a recoger por medio de simple e las grafías ae y oe prescindiendo de que por entonces todavía pudieran representar diptongos; a reducir buena parte de los grupos th a d, conforme al principal resultado moderno del correspondiente sonido, etc. En cambio, nos ha parecido oportuno mantener la grafía w, que, aunque ajena al español, puede considerarse en la actualidad como un útil grafema de valor universal, y también las consonantes geminadas cuando la forma adoptada trata de ceñirse a la originaria.


      En fin, conscientes de los problemas que esta cuestión puede plantear al lector, hemos procurado, al menos en los casos que nos parecían más dudosos, proporcionarle en las notas información sobre la forma en que los nombres aparecen en Beda y sobre su transcripción en la traducción de Colgrave y Mynors. Pero en manos del lector queda, como hemos dicho, el juicio final sobre este asunto y sobre todo nuestro trabajo.


      Agradecemos al profesor E. Montero Cartelle, director de esta colección, la paciencia con que ha esperado al cumplimiento de este compromiso, contraído hace ya muchos años. Nuestra colega en la Universidad de Alcalá la doctora Teresa Jiménez Calvente, siempre atenta a procurar para nuestra biblioteca las novedades relevantes en el ámbito de la filología latina, en consideración a nosotros se ha esforzado especialmente por hacernos accesibles las pertenecientes a la abundante bibliografía moderna sobre Beda el Venerable. Conste, pues, nuestra gratitud a ella.


      Cortegada, 5 de agosto de 2010,


      festividad de san Oswaldo, rey de Northumbria
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          [1] El nombre aparece en latín escrito como Beda y también como Baeda. En la edición de Colgrave y Mynors vemos la primera forma en la epístola dedicatoria y la segunda en V 24, 2, pero ya puede suponerse que la grafía varía según los manuscritos. Para la etimología y forma del nombre véanse Crépin I, p. 10 y n. 1 y Lapidge, 2008, pp. xlii s.

        


        
          [2] Quizá sea de justicia recordar junto con él, al menos, a otro sabio periférico: san Julián de Toledo, también historiador, exegeta, poeta y gramático. San Julián hubo de ver, en los mismos días en que Beda escribía su Historia, cómo caía sobre España y sobre otras partes de Europa la grauissima Sarracenorum lues que registra en HE V 23, 2.

        


        
          [3] También se ha hablado de él como «el último de los Padres de la Iglesia», aunque no figura en la relación canónica de los mismos, que la Iglesia da por cerrada con san Isidoro de Sevilla. Sin embargo, R. W. Pfaff, «Bede among the Fathers? Evidence from Liturgical Commemorations in Liturgical Calendars», Studia Patristica (Lovaina, 1993), pp. 225-229, recuerda que tradicionalmente se ha considerado el año 735, el de la muerte del Venerable, como fecha de cierre de la Patrística, un concepto aún no bien definido en la Edad Media. La proclamación de Beda como doctor de la Iglesia fue obra del papa León XIII.

        


        
          [4] En efecto, él mismo se declara natus in territorio eiusdem monasterii (HE V 24, 2).

        


        
          [5]HE V 24, 2. Plummer I, p. x, evoca al respecto de este pasaje otro en el que de Beda dice que en el Cielo ya no habrá necesidad de libros, ni de enseñar ni de aprender.

        


        
          [6] Ciertamente, lo era ya en el sentido de «Tierra de los anglos»; pero somos de la opinión de que la personalidad histórica de Inglaterra sólo fraguó plenamente con la incorporación, en el siglo xi, del estrato étnico normando a los preexistentes britano, romano, anglosajón y vikingo, aparte de otros precedentes a todos ellos. Por ello no hemos querido seguir en el título de la obra el ejemplo de quienes traducen gentis Anglorum por «of the English People». A este respecto citaremos el artículo de M. Richter, «Bede’s “Angli”: “Angles” or “English”?», Peritia 3 (1984), pp. 99-114, que afirma que el empleo del término Angli aplicado a todos los invasores germanos de la isla debe mucho a Beda, aunque no menos al famoso juego de palabras Angli/angeli de san Gregorio Magno que él recoge en HE II 1, 11, y que, según el autor citado, aparece por vez primera en la anónima Vita Gregorii procedente de Whitby. En HE I 15, 2 Beda latiniza como Angulus el nombre de la patria continental de los anglos, todavía conservado en el de la comarca de Angeln, el Schleswig oriental. Como luego se verá, la distinción entre anglos, sajones y jutos es una de las aportaciones fundamentales de la HE.

        


        
          [7] La Historia se cierra en el año 731, aunque fue objeto de continuaciones que también recogemos aquí; Beda, como ya hemos adelantado, murió en el 735.

        


        
          [8] Puede verse en HE V 24, 2. Naturalmente, la lista que Beda da de sus obras sólo abarca hasta las escritas hasta esa fecha, el año 731.

        


        
          [9] Cfr. HE V 24, 2. B. Becker, s. u. «Beda», Lexikon des Mittelalters I, Múnich-Zúrich, Artemis Verl., 1977 ss., p. 1774, formula la hipótesis de que Beda fuera huérfano.

        


        
          [10] Véase su poema en anglosajón reproducido por Cuthberto en la epístola que traducimos al final de este volumen.

        


        
          [11] Que a la sazón aún no existía, pues, como hemos dicho, fue fundado en el 674. Colgrave y Mynors (p. xx) se hacen eco de la tradición de que Beda nació en el lugar de Monkton, a menos de dos millas de Jarrow.

        


        
          [12] Entiéndase, pues, que aún no había cumplido los cincuenta y nueve años. Becker, loc. cit., da como fecha de nacimiento los años 673/674.

        


        
          [13] Como anotan Colgrave y Mynors, p. xx, la misma edad a la que el héroe Beowulfo fue entregado a su abuelo materno para que hiciera de él un guerrero.

        


        
          [14] El primus inter pares de los reyes de la Britania anglosajona. No puede afirmarse que se tratara de una categoría política y jurídicamente consolidada; véase S. Keynes, ASE, s. u.

        


        
          [15] Uno y otro monasterio, como los demás de Inglaterra, serían suprimidos por Enrique VIII.

        


        
          [16] Aunque escribamos el término con mayúscula, no se puede asegurar que se tratara precisamente de la famosa Regla Benedictina, que a la sazón se estaba difundiendo por todas las comunidades monásticas de Occidente. Como luego se verá, la Iglesia anglosajona fue monástica desde sus propios orígenes, pues monjes habían sido en Roma Agustín de Canterbury y el propio papa san Gregorio Magno, que lo envió a evangelizar a los anglos, aconsejándole que mantuviera la vida comunitaria con los monjes que lo acompañaban. Sin embargo, no cabe afirmar que por entonces la Regula Benedicti se hubiera impuesto en Roma y, consecuentemente, se impusiera de inmediato en Britania. Algo distinto ya debió de ser el caso de san Benedicto Biscop, el fundador de Wearmouth y Jarrow, más cercano a una disciplina propiamente benedictina. Véanse al respecto el capítulo «Bede’s monasticism» de Colgrave y Mynors, pp. xxiii ss., y la obra monumental de A. Linage Conde San Benito y los benedictinos I (La Edad Media 1), [Braga, Irmandade de San Bento da Porta Aberta, 1988], pp. 223 ss.

        


        
          [17] Forma parte de una Historia abbatum, que no hay que confundir con la de Beda, en la que tampoco se menciona la anécdota. Puede verse el texto latino en cuestión en Plummer I, p. 393, y su traducción en Plummer I, p. xii.

        


        
          [18] Distinta es la opinión de McClure y Collins, p. xiii, que alegan que «la vinculación de Beda con Jarrow está escasamente documentada», mientras que en varias de sus obras habla ampliamente de Wearmouth.

        


        
          [19] Según Colgrave y Mynors, p. xx, seis antes de la edad por entonces canónica.

        


        
          [20] No está claro el grado de conocimiento que Beda llegó a conseguir del griego, lengua que entre los estudiosos insulares, y sobre todo entre los irlandeses, parece haberse cultivado más que entre los continentales. K. M. Lynch, «The Venerable Bede’s Knowledge of Greek», Traditio 39 (1983), pp. 432-439, afirma que en sus comentarios bíblicos demuestra un cierto dominio de la misma, aunque quizá no el suficiente para vérselas él solo con textos en ella.

        


        
          [21] En efecto, hay que insistir en este factor, fundamental en el caso de los insulares irlandeses y anglosajones, y luego en el de los germanos recuperados para la cultura latina por los evangelizadores como san Bonifacio y las conquistas de Carlomangno.

        


        
          [22] Véase Colgrave y Mynors, p. xx, que advierten que la iglesia del monasterio fue dedicada en el 685.

        


        
          [23]R. Marsden, «“Manus Bedae”: Bede’s Contribution to Ceolfrith’s Bibles», Anglo Saxon England 27 (1998), opina que en el Amiatinus y en los restos conservados de un códice con él emparentado de Londres (British Library, add. 37777+45025) tenemos correcciones de la propia mano de Beda.

        


        
          [24] Véase el emocionado relato de su partida y muerte en el propio Beda, Vida de los abades, edición de Plummer I, pp. 380 y 385.

        


        
          [25] Según Colgrave y Mynors, p. xxi.

        


        
          [26] Tal vez propiciada por su título de Venerabilis, al cabo de no mucho tiempo se fraguó y difundió la noticia de que había vivido noventa años.

        


        
          [27] En su lugar damos referencia de las dudas formuladas sobre la autenticidad de dicha carta.

        


        
          [28] Buena parte de ella ya está disponible en ediciones modernas, publicadas, sobre todo, en la Continuatio Mediaevalis del Corpus Christianorum de la editorial Brepols.

        


        
          [29] En efecto, algunos de éstos parecen haberse unido al canon de las obras auténticas ya en el propio siglo viii, y no faltan en la editio princeps, publicada en Basilea, en 1563, por J. Herwagen el Joven; véase M. M. Gorman, «The Canon of Bede’s Work and the World of pseudo Bede», Revue Bénédictine 111 (2001), pp. 399-445.

        


        
          [30] Véase Lapidge, 2008, pp. xliv ss., que identifica con precisión todas las obras que Beda enumera y da cuenta de sus ediciones canónicas; también E. Dekkers, Clavis Patrum Latinorum, 3.ª ed., con la colaboración de E. Gaar. Steenbrugge, Abbatia Sancti Petri [ed. Brepols], 1995, pp. 444-457. Asimismo, el clásico manual de M. Manitius, Geschichte der Lateinischen Literatur des Mittelalters I, Múnich, C. H. Beck, 1911, pp. 74-87, y el más moderno de Fr. Brunhölzl, Geschichte der Lateinischen Literatur des Mittelalters I, Múnich, W. Fink, 1975, pp. 208-227.

        


        
          [31] Véase su traducción al final de este volumen.

        


        
          [32] Sobre Beda y la retórica bíblica véase E. R. Curtius, Literatura Europea y Edad Media Latina I, México-Madrid-Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 1955, p. 77: «Para nosotros tiene gran importancia porque llevó a perfecto término la aplicación de la retórica al texto bíblico (iniciada ya por san Jerónimo, san Agustín y Casiodoro)»; véase también p. 420.

        


        
          [33]HE V 24; además, le dedica los capítulos IV 25 (27) ss. de la misma.

        


        
          [34] Iniciado, como se sabe, por la Peregrinatio Egeriae, de finales del siglo iv.

        


        
          [35] Véase HE V 15 ss.

        


        
          [36] Ocupa cerca de 30 epígrafes de la Clavis de Dekkers.

        


        
          [37] Brunhölzl, p. 220.

        


        
          [38] Véase M. Lapidge, «Bede the Poet», en su libro Anglo-Latin Literature 600-899, Londres-Rio Grande, The Hambledon Press, 1966, pp. 313-338.

        


        
          [39] Véase la traducción de la carta y del poema al final de este volumen.

        


        
          [40] Cfr. Brunhölzl, p. 223.

        


        
          [41] Brunhölzl, p. 224.

        


        
          [42] Beda, por supuesto, tenía bien clara la diferencia entre uno y otro sistema de versificación. Sobre la jerarquía de apreciación de uno y otro en el Medievo puede verse P. Klopsch, Einfürung in die mittellateinische Verslehre, Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 1972, pp. 32 ss.

        


        
          [43] Véase Brunhölzl, p. 223.

        


        
          [44] Sobre ellas véase Brunhölzl, pp. 225 s.

        


        
          [45]Op. cit., p. 227.

        


        
          [46] Cfr. Colgrave y Mynors, p. xxi. Puede verse su texto en Plummer I, pp. 405 ss. Concierne sobre todo a la disciplina y buen gobierno de la Iglesia, con particular énfasis en el abuso que representaba la proliferación de monasterios erigidos por los notables a modo de cotos privados, ajenos al debido control jerárquico, pensados para eludir servidumbres fiscales y militares, un fenómeno al respecto del cual también había expresado sus reservas al final de la HE (V 23, 6).

        


        
          [47] Lo habían hecho antes con la Britania céltica Julio César, en el breve relato de sus expediciones a la isla (Guerra de las Galias IV 20 ss., V 8 ss.), y luego más extensamente Tácito en su Vida de Julio Agrícola. En fin, en el siglo vi el monje britano Gildas escribió su Destrucción y llanto de Britania, sobre la invasión anglosajona.

        


        
          [48] Colgrave y Mynors (pp. 50 s.) anotan a HE I 15, 2: «La famosa división de Beda de las estirpes invasoras en anglos, sajones y jutos es quizá su más importante contribución a la historia de la invasión. Que otras tribus como los frisios tomaron parte en ella parece claro actualmente, mientras que los descubrimientos de Sutton Hoo han llevado a la conjetura de que una tribu o tribus de tan lejos como Suecia pueden haber participado […]. La distinción que hace Beda es prácticamente fundamental, aunque las diferencias visibles no eran grandes y el propio Beda en el título de su Historia pudo, afortunadamente, referirse a todo el complejo de estirpes invasoras como a la “gens Anglorum”».

        


        
          [49] No faltan en la Antigüedad los gentilicios derivados de topónimos, como Romani de Roma y tantos otros; pero no menos abundan los que acabaron dando nombre a un territorio: Galli, de donde Gallia, Franci, de donde Francia, etc. Esto se comprende bien en épocas en las que la solidaridad interna de un pueblo lo lleva a mantener su gentilicio independientemente del lugar en que viva. Pasadas las grandes migraciones, la situación cambió y, por cierto, sin que algunos pueblos tan notables como los godos llegaran a dar nombre a país alguno (aunque Orosio VII 34, 4 cuenta que Ataúlfo concibió el deseo de que la llamada Romania pasara a llamarse Gothia). Recuérdese que parte de los nombres de las regiones de la actual Alemania como Bayern, Franken, Hessen o Sachsen no son sino los plurales de los correspondientes gentilicios.

        


        
          [50] Véase sobre este género W. A. Goffart, The Narrators of Barbarian History (ad. 550-580): Jordanes, Gregory of Tours, Bede and Paul the Deacon, Princeton, Princeton University Press, 1988, y también el más breve pero cualitativamente más completo P. Quetglas, «Las nuevas historias nacionales», en J. A. Sánchez Marín, J. Lens Tuero y C. López Rodríguez (eds.), Historiografía y Biografía. Actas del Coloquio internacional sobre Historiografía y Biografía (Granada, 1992), Madrid, Ed. Clásicas, 1997, pp. 163-176.

        


        
          [51] Jordanes llamó «getas» a los godos, con un gentilicio inapropiado pero que tenía mayor solera.

        


        
          [52]E. Auerbach, «Prosa latina de la Alta Edad Media», Lenguaje literario y público en la Baja Latinidad y en la Edad Media, Barcelona, Seix Barral, 1969, p. 99, considera a Gregorio de Tours como «el escritor más personal del siglo vi». Nos permitimos recomendar la lectura de ese clásico ensayo, también importante para la figura y obra de san Gregorio Magno.

        


        
          [53] De ellas tenemos la excelente edición crítica y traducción comentada de C. Rodríguez Alonso, Las historias de los godos, vándalos y suevos de Isidoro de Sevilla, León, Centro de Estudios e Investigación San Isidoro, 1975.

        


        
          [54] A no ser que hagamos una excepción a favor de los magiares o húngaros, el último de los grandes pueblos incorporados a Europa, y tardíamente, cuya primera historia nacional data de en torno al año 1200; véase su edición, traducción alemana y estudio por G. Silagi y L. Veszprémy, Die «Gesta Hungarorum» des anonymen Notars, Sigmaringen, L. Thorbeck Verlag, 1991.

        


        
          [55] Véase R. A. Markus, «Bede and the Tradition of Ecclesiastical Historiography», en su volumen From Augustine to Gregory the Great: History and Christianity in Late Antiquity, Londres, Variorum Reprints, 1983.

        


        
          [56] Wallace-Hadrill, p. xix.

        


        
          [57] De entre la inabarcable bibliografía pertinente en este apartado citaremos, por el momento, sólo el ensayo de J. M. Wallace-Hadrill, «Beda and Plummer», reeditado como introducción a su Bede’s Ecclesiastical History of the English People, A Historical Commentary, Oxford, Clarendon Press, 1988, pp. xv-xxv (concebido como complemento a la edición de Colgrave y Mynors, se publicó incompleto a causa de la muerte del autor), y W. Levison, «Bede as Historian», en A. Hamilton Thompson (ed.), Bede: His Life, Times and Writings: Essays in Commemoration of the Twelfth Century of His Death, Oxford, Oxford University Press, 1935.

        


        
          [58] «England in the Seventh Century», en A. Fouracre (ed.), The New Cambridge Medieval History I (ca. 500-ca. 700), Cambridge, Cambridge University Press, 2005, p. 462.

        


        
          [59] La de la que tradicionalmente se llamaba «heptarquía anglosajona», en consideración a los reinos de Kent, East Anglia, Essex, Wessex, Sussex, Northumbria y Mercia. Esa denominación parece estar en desuso, dado que no corresponde a la realidad política de aquel tiempo, en el que había otros reinos como los de Hwicce, Lindsey, Wight, Middle Anglia y otros, según puede verse en Thacker, op. cit., p. 463. A ese respecto es significativo que, en el índice del volumen en que ese capítulo se publicó, no aparezca el término heptarchy.

        


        
          [60] De hecho, como se verá, en alguna ocasión Beda complementa sus indicaciones cronológicas con la indicación de los años transcurridos desde la llegada a Britania de los misioneros enviados por san Gregorio.

        


        
          [61] La escasa simpatía de Beda por los britanos (o «britones») se manifiesta en varios lugares de su obra. Entre otros reproches, les dirige el de que no habían cumplido con la gran tarea que la Providencia les había puesto delante: la de evangelizar a los anglosajones recién llegados y formar con ellos una única comunidad cristiana (véase, por ejemplo, V 22, 1). Esa aversión contrasta con la simpatía que a menudo muestra por los irlandeses, gens innoxia et nationi Anglorum semper amicissima (HE IV 24, 1), aunque nunca nombre a su apóstol nacional, san Patricio; véase T. M. Charles-Edwards, «Bede, the Irish and the Britons», Celtica 15 (1983), pp. 42-52. A decir verdad, ya el De excidio Britanniae de Gildas daba del pueblo britano una imagen de «luxury and vice» (Wallace-Hadrill, p. xx) que parecía hacerlo merecedor del castigo divino.

        


        
          [62] Para ser más exactos, Beda procedía de Bernicia, la provincia más septentrional de Northumbria.

        


        
          [63] Sobre la fiabilidad de Beda, entre otros temas, trata el libro de G. Tugène, L’Image de la nation anglaise dans l’«Historie Ecclésiastique» de Bède le Vénérable, Estrasburgo, Presses Universitaires de Strassbourg, 2001.

        


        
          [64]HE, Prefacio.

        


        
          [65] Que cuenta a partir del año 38 a.C., por hechos aún no bien aclarados (tal vez el establecimiento de un impuesto especial en Hispania por el futuro Augusto), y se mantuvo casi hasta el final de la Edad Media. De entre los múltiples trabajos con ella relacionados sólo citaremos el de F. Diego Santos, «Die Integration Nord- und Nordwestspaniens als römische Provinz in der Reichspolitik des Augustus. Von der konsularischen zur hispanischen Ära», en la serie Aufstieg und Niedergang der römischen Welt, Berlín-Nueva York, Walter de Gruyter, II.3 (1975), pp. 523-571.

        


        
          [66] Baste con recordar que se sabe con seguridad que Herodes el Grande, en cuyo reinado se supone que nació Jesús, murió en el 4 o 3 a.C. Recientemente ha vuelto sobre el asunto J. B. Beltrán Clausell, «Fecha de la muerte de Herodes el Grande», Estudios Clásicos 135 (2009), pp. 51-76, que se pronuncia por el 3 a.C., y sugiere el 7 a.C. para el nacimiento de Cristo.

        


        
          [67] Brunhölzl, p. 218.

        


        
          [68] Plummer II, p. 36.

        


        
          [69] V 24, 3.

        


        
          [70] Véanse más detalles en el capítulo «Bede’s Library» de Colgrave y Mynors, pp. xxv ss.

        


        
          [71] Wallace-Hadrill, p. xxvii.

        


        
          [72] Véase Wallace-Hadrill, loc. cit.

        


        
          [73] Sobre las más antiguas fuentes diplomáticas británicas en relación con Beda trata P. Wormald, «Bede and the Conversion of England. The Charter Evidence», una «Jarrow Lecture», reeditada en su The Times of Bede. Studies in Early English Christian Society and its Historian, Malden (Ma), Blackwell Publishing, 2006, pp. 135-166.

        


        
          [74] Véase Colgrave y Mynors, p. xxi.

        


        
          [75] En Britania –no así en Irlanda– hubo una latinidad antigua, fruto de la romanización, bien acreditada, al menos, por el importante contingente de epígrafes que llena todo el volumen VII del Corpus Inscriptionum Latinarum. De esa latinidad, que debió de decaer gravemente entre los siglos iii y iv con el repliegue del poder romano, cabe considerar como restos literarios, entre otros, el ya citado De excidio Britanniae de Gildas. La implantación del latín entre la población céltica de Britania no había sido lo bastante intensa como para cristalizar más tarde en una lengua románica. Por supuesto, los dominadores anglosajones eran totalmente ajenos a la latinidad. Como ya haremos notar en su lugar, Beda, en HE I 1, 3, incluyó la lengua latina entre las cinco que consideraba propias de Britania (junto con las de los anglos, britanos, irlandeses y pictos), pero hay que entender que sólo como lengua de la Iglesia y de la escuela y, sobre todo, para cuadrar simbólicamente con ese número y con los cinco libros del Pentateuco el número de los libros de su HE. En cambio, en III 6, 1, y ya ciñéndose a la realidad de sus tiempos, sólo habla de cuatro lenguas, y la que se echa en falta es, naturalmente, la latina.

        


        
          [76] Tampoco los godos, francos y otros germanos tenían la latina como lengua materna; pero, desde los primeros tiempos que se pueden considerar, ahora habían experimentado una inmersión, como ahora se dice, en el ambiente romanizado en el que se instalaron. Distinto sería el caso de los germanos de fuera de la Romania; pero su latinidad, salvo algunos indicios precoces, sólo se inicia en el siglo ix, a consecuencia del Renacimiento Carolingio, situación bien distinta de la que aquí consideramos.

        


        
          [77] A este respecto se suele recordar la anécdota de que en el Concilio Vaticano I sorprendió a todos la corrección con que hablaban el latín los obispos húngaros, que precisamente tenían como lengua materna una más alejada de él que cualquier otra de las que en aquella asamblea se hablaban.

        


        
          [78] Como se sabe, los glosarios eran diccionarios unilingües, destinados a explicar términos inusitados. Pues bien, da la impresión de que los autores de los Hisperica Famina, partiendo de los términos más usuales, buscaban en ellos sus equivalentes menos conocidos.

        


        
          [79] Brunhölzl, p. 164, siguiendo a L. Bieler.

        


        
          [80] Véase Colgrave y Mynors, p. xxxvii. Naturalmente, no se puede negar el carácter «libresco» de su latín (Crépin I, p. 29).

        


        
          [81] Véase W. Wetherbee, «Some Implications of Bede’s Latin Style», en R. T. Farrell (ed.), Bede and Anglo-Saxon England. Papers in Honour of the 1300 Anniversary of the Birth of Bede, Given at Cornell University in 1973 and 1974, Oxford, British Archaological Reports, 1978, pp. 3-31.

        


        
          [82] Como es sabido, al respecto del latín de Gregorio de Tours sigue latente una polémica suscitada por las opciones de su editor B. Krusch en los Monumenta Germaniae Historica (Scriptores rerum Merovingicarum I 1, 1937 ss.). En efecto, hay quienes piensan que Krusch tendió a decantarse, por así decirlo, por la lectio rarior de los manuscritos, presuponiendo que el autor empleaba un registro lingüístico muy influido por la lengua vulgar, por entonces ya no muy lejana del romance.

        


        
          [83] Véase D. R. Shanzer, «Bede’s Style: A Neglected Historical Model for the Style of the “Historia Ecclesiastica”?», en Ch. D. Wright, Fr. M. Biggs y Th. Hall (eds.), Source of Wisdom. Old English and Early Medieval Studies in Honour of Th. D. Hill, Toronto, University of Toronto Press, 2007, pp. 329-352. Entre los trabajos que se ocupan del latín de la HE merece citarse el de D. R. Druhan, The Syntaxis of Bede’s Historia Ecclesiastica, Washington, Catholic University of America, 1938.

        


        
          [84] Véase C. B. Kendall, «Bede’s “Ecclesiastical History”: The Rhetorico of Faith», en J. J. Murphy (ed.), Studies in the Theory and Practice of Medieval Rhetorico, Berkeley-Los Ángeles, 1978, pp. 143-172. También R. E. Curtius I, pp. 286 s., anota que Beda «elogió el hipérbaton ex omni parte confusum» de Sal 68, 14.

        


        
          [85] Lapidge, 2008, p. xii ss., con amplia bibliografía. Algunas de las particularidades lingüísticas de Beda ya fueron en su día comentadas por Plummer; véase la relación de ellas que da Wallace-Hadrill, p. xvii.

        


        
          [86] Hay que advertir, sin embargo, que se trata de un texto en el que Beda cita o glosa la bastante anterior Vita S. Albani.

        


        
          [87] Sir Roger Aubrey Baskerville Mynors (1903-1989) fue uno de los grandes latinistas británicos del siglo xx. Formado en Oxford, enseñó luego en Cambridge, hasta que en 1953 retornó a su vieja universidad. En 1969 editó al nuevo Virgilio de los Oxford Classical Texts, que sigue siendo de referencia. También se ocupó de la latinidad medieval y, sobre todo, fue un incansable escrutador de manuscritos. Precisamente encontró la muerte, a los ochenta y seis años, en un accidente automovilístico, cuando volvía, ya de noche, de consultar los de una antigua biblioteca.

        


        
          [88] En efecto, fue el responsable del texto latino de la edición oxoniense que hemos utilizado como base de nuestra traducción, y que a lo largo de este volumen citaremos como Colgrave y Mynors. También es enteramente suya la «Textual Introduction» de la misma (pp. xxxix ss.).

        


        
          [89] Colgrave y Mynors, p. xxxix.

        


        
          [90] En contra de esta opinión véase (Crépin y) Lapidge I, pp. 53 ss.: lo que las dos clases, aunque divergentes, podrían ser «simultáneas» y, sobre todo, Lapidge, 2009, con propuestas innovadoras sobre las diferencias entre las dos ramas de la tradición.

        


        
          [91] Para las signaturas de los códices remitimos a Colgrave y Mynors, pp. xlii ss.

        


        
          [92] Naturalmente, ahora de nuevo San Petersburgo.

        


        
          [93] En «An Autograph of the Venerable Beda?», Révue Bénedictine 78 (1958), pp. 182-190. Sin embargo, esa hipótesis parece actualmente descartada; véase (Crépin y) Lapidge I, p. 57, con bibliografía, entre la que se recoge la opinión de Bischoff de que la subscriptio en cuestión es una falsificación moderna.

        


        
          [94] Colgrave y Mynors, pp. xlii ss. Lapidge (apud Crépin, p. 50) habla de unos 160 manuscritos conocidos de la HE.

        


        
          [95] Hasa su fecha, seguiremos aquí en lo fundamental las noticias que proporciona el capítulo «The printed editions» de Colgrave y Mynors, pp. lxx ss.

        


        
          [96] Véase Colgrave y Mynors, p. lxxi.

        


        
          [97] Véase Colgrave y Mynors, p. lxii, que citan a bastantes de esos editores, cuya enumeración no trataremos aquí. Del de Smith deriva, entre otros, aunque de segunda mano, y con correcciones procedentes de Plummer, el texto latino de la edición publicada en la Loeb Classical Library, Londres-Cambridge (Ma.), 1930, con traducción de J. E. King.

        


        
          [98]Venerabilis Bedae Historiam Ecclesiasticam Gentis Anglorum, Historiam Abbatum, Epistolam ad Ecgbertum una cum Historia Abbatum Auctore Anonymo ad fidem codicum manuscriptorum denuo recognovit commentario tam critico quam historico instruxit Carolus Plummer… Oxonii, e Typographeo Clarendoniano, 1896, tt. I-II (sucesivas reimpresiones, de las que hemos utilizado la de 1975).

        


        
          [99] Véase el ya citado ensayo «Bede and Plummer» de Wallace-Hadrill, pp. xv ss., que trata de hacer justicia a los méritos del gran editor de la HE.

        


        
          [100] Colgrave y Mynors, p. lxxiii.

        


        
          [101]B. Colgrave y R. A. B. Mynors, Bede’s Ecclesiastical History of the English People, Oxford, Clarendon Press, 1969, con sucesivas reimpresiones; desde la de de 1991señala con * los lugares en que ha de tenerse en cuenta el comentario histórico de Wallace-Hadrill.

        


        
          [102] Véase Colgrave y Mynors, p. xli.

        


        
          [103] Véase su amplio censo en Colgrave y Mynors, pp. xlii ss.

        


        
          [104] Colgrave y Mynors, p. xli, n. 1. Se sirve del texto de Colgrave y Mynors, con ciertos retoques, la edición bilingüe de G. Spizbart, Beda der Ehrwürdige, Kirchengeschichte des englische Volkes, Darmstadt, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, 21997.

        


        
          [105] No cabe ignorar, sin embargo, las críticas que a esa edición ha formulado recientemente Lapidge, 2008, pp. cxxi ss., especialmente desfavorables al respecto de los comentarios históricos de Colgrave.

        


        
          [106] Se trata de A. Crépin, M. Lapidge, P. Monat y Ph. Robin, Bède le Vénérable, Histoire Ecclésiastique du Peuple Anglais, vols. I-III, París, Éd. du Cerf (Sources Chrétiennes), 2005. Crépin es responsable de la introducción y notas, Lapidge del texto latino, y Monat y Robin de la traducción.

        


        
          [107] Véase (Crépin y)Lapidge I, p. 61, con una elocuente lista de errores separativos.

        


        
          [108](Crépin y)Lapidge I, pp. 64 s.

        


        
          [109]Beda, Storia degli Inglesi, vol. I (li. I-II), M. Lapidge (ed.), trad. de P. Chiesa; vol. II (li. III-V), [s. l.], Fondazione Lorenzo Valla, A. Mondadori, ed., 2008 y 2010, respectivamente. Para la tradición manuscrita y para los criterios seguidos en la edición véase vol. I, pp. lxxxv ss. y cxxvii ss.

        


        
          [110]M. Lapidge, «Author’s variants in the textual transmission of Bede’s “Historia Ecclesiastica”?», Filologia Mediolatina 16 (2009), pp. 1-15.

        


        
          [111] Las principales las señala Lapidge (2009), p. 4.

        


        
          [112] Véase J. McClure y R. Collins, Bede, The Ecclesiastical History of the English People; The Greater Chronicle; Bede’s Letter to Egbert, Oxford, Oxford University Press, 1994, p. xv.

        


        
          [113] En el año 764, el propio Cuthberto, cuando ya era abad de Wearmouth-Jarrow, agradecía a Lulo, arzobispo anglosajón de Maguncia, el envío de una tela de seda destinada a envolver los restos de Beda; véase McClure y Collins, p. xv.

        


        
          [114] Véase J. E. Cross, «Bede’s Influence at Home and Abroad», en L. A. R. Houwen y A. A. MacDonald (eds.), Beda Venerabilis. Historian, Monk and Northumbrian, Groningen, E. Forster, 1996, pp. 17-29.

        


        
          [115] Véase supra nuestra nota 3.

        


        
          [116] Véase H. Bacht, Lexikon des Mittelalters I, p. 1775.

        


        
          [117] «[Alcuino] transmitió al humanismo carolingio el legado de san Beda»; Curtius I, p. 74. Véase también H. Bacht, Lexikon des Mittelalters I, p. 1775.

        


        
          [118] Es decir, la que ya convivió con lenguas vulgares declaradamente románicas.

        


        
          [119] Para la recepción de Beda en la Alta Edad Media inglesa véase R. H. C. Davis, «Bede after Bede», en C. H. Harper-Bill, Ch. Holdsworth y J. L. Nelson (eds.), Studies in Medieval History Presented to R. A. Brown, Woodbridge, The Boydell Press, 1989, pp. 103-116.

        


        
          [120] Véase H. Bacht, Lexikon des Mittelalters I, p. 1775.

        


        
          [121] Véase Curtius II, pp. 653 s., con las debidas referencias.

        


        
          [122] Para el sentido de esta mención y de las demás de su contexto véase Curtius II, pp. 530 s.

        


        
          [123] Obviamente, no podemos entrar aquí en detalles al respecto. Para los de la HE véase el capítulo de Colgrave y Mynors comentado supra en III 4. Un repertorio clásico de los manuscritos es, pese a su fecha, el de M. L. W. Laistner y H. H. King, A Hand-List of Bede’s Manuscripts, Ithaca (Nueva York), Cornell University Press, 1943. La cifra citada es, recuérdese, la que da Lapidge (apud Crépin, p. 50).

        


        
          [124] Recuérdese que precisamente, según cuenta la Epístola de Cuthberto, Beda estaba ocupado en sus últimos días con una selección del Liber Rotarum (De natura rerum) de san Isidoro.

        


        
          [125] Valgan dos ejemplos significativos: no registran referencia ni huella alguna de Beda ni J. Gil, Corpus Scriptorum Muzarabicorum, Madrid, CSIC, 1973; ni E. Romero Posse, «Los Comentarios al Apocalipsis de Beato», en VVAA, El Beato de Osma. Estudios, Paterna (Valencia), Vicent García Eds., [1984], pp. 59 ss. Ambos trabajos presentan un completo estudio de Fuentes.

        


        
          [126] Véanse, ante todo, L. Nicolau d’Olwer, «L’Escola Poètica de Ripoll en els segles x-xiii», Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans VI (1915-1919, publ. en 1923), pp. 3-84. De Ripoll y su escuela nos hemos ocupado en J. L. Moralejo, Cancionero de Ripoll, Barcelona, Bosch, 1986; para los autores allí leídos: pp. 25 ss. Véanse también J. Gómez Pallarés y H. Millet, «Los “excerpta” de Beda (De temporum ratione 25-35) en el ms. ACA Ripoll 25», Emerita 59 (1991), pp. 101-122, y J. Martínez Gázquez y G. Puigvert i Planagumà, «Los “excerpta” de Beda (De temporum ratione 18 y 23), en Ripoll (ACA Ripoll 59 y Vat. Reg. Lat. 123)», Emerita 64 (1996), pp. 295-305. Con una perspectiva más general: M. C. Díaz y Díaz, «Textos medievales extrahispanos en la Península», en VVAA, La crítica textual y los textos clásicos, Murcia, Universidad de Murcia, 1986, pp. 149-166.

        


        
          [127] Véase A. Gransden, «Bede’s Reputation as an Historian in Medieval England», The Journal of Ecclesiastical History 32 (1981), pp. 397-425, que aduce testimonios de su influencia sobre Guillermo de Malmesbury y otros historiadores del siglo xii, y de su utilización como autoridad indiscutible frente a la historiografía legendaria y celtizante de Geoffroi de Monmouth.

        


        
          [128] La bibliografía sobre el Calixtino es muy extensa y no deja de crecer al socaire del revival del Camino de Santiago. Limitándonos a las obras esenciales, citaremos: W. M. Whitehill, The Pilgrimage to Compostela. Codex Calixtinus…, Santiago de Compostela, Seminario de Estudos Galegos, 1935 (en realidad, y aunque estaba compuesta en la fecha citada, no apareció hasta 1944, por obra del Instituto Padre Sarmiento de Estudios Gallegos, a causa de los azares de la Guerra Civil); es la primera edición del texto latino. P. David, «Études sur le livre de Saint-Jacques attribué au Pape Calixte II», Bulletin des Études Portugaises et de l’Institut Français au Portugal X (1945), pp. 1-41; XI (1947), pp. 113-185; XII (1948), pp. 70-123. A. Moralejo, C. Torres y J. Feo, Liber Sancti Jacobi, Codex Calixtinus (trad. dirigida y prologada por el primero), Santiago de Compostela, Instituto Padre Sarmiento de Estudios Gallegos, 1951 (primera traducción al español). Hay una reedición revisada y actualizada por J. J. Moralejo y M. J. García Blanco, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 2004. M. C. Díaz y Díaz (M. A. garcía Piñeiro y P. del Oro Trigo, cols.), El Códice Calixtino de la catedral de Santiago. Estudio codicológico y de contenido, Santiago de Compostela, Centro de Estudios Jacobeos, 1988. K. Herbers y M. Santos Noia, Liber Sancti Jacobi, Codex Calixtinus, Santiago de Compostela, Xunta de Galicia, 1987 (nueva transcripción, más fiable, del texto latino).

        


        
          [129]P. Sánchez-Prieto (coord.) et al., Alfonso X el Sabio, General estoria, 10 vols., Madrid, Fundación José Antonio de Castro, 2009.

        


        
          [130] Debo a mi alumna Delfina Vázquez la primera noticia, y a mi colega en la Universidad de Alcalá el profesor P. Sánchez-Prieto un sustancioso anticipo de las numerosas referencias a Beda que la Estoria contiene. Consten aquí las gratitudes que son del caso.

        


        
          [131] Tal vez no sea ése el caso del arrtículo «Bede in the Renaissance: The case of More and Erasmus», Erasmus of Rotterdam Society Yearbook 18 (1998), pp. 89-103, al que no hemos tenido acceso.

        


        
          [132] Para este asunto es fundamental el artículo de H. Heidenreich, «Beda Venerabilis in Spain», Modern Language Notes 85, 2 (1970), pp. 126-137, con bibliografía sobre la recepción de Beda en general y particularmente en España, cuyo contenido resumiremos en estas líneas.

        


        
          [133] En relación con la romanidad, y no sin su point, Wallace-Hadrill, p. xxiii, hace notar que, cuando el rey Oswiu optó por san Pedro frente a los irlandeses (HE III 25), lo hizo en consideración al «portero» del Cielo y no al obispo de Roma. En la catolicidad, apostolicidad y romanidad de la Iglesia de Inglaterra según la visión de Beda insistía el papa Benedicto XVI el pasado 18 de febrero de 2009 en una catequesis pública dedicada a él.

        


        
          [134] En esa versión se basa la publicada por J. E. King en la edición bilingüe de la Loeb Classical Library, de la que damos referencia más abajo.

        


        
          [135] Véase Heidenreich, p. 121.

        


        
          [136] Es de justicia recordar que así se la llamó en España. Lo de «Invencible» es un obvio y comprensible remoquete que a posteriori le pusieron sus enemigos.

        


        
          [137] Así Heidenreich, p. 123, parafraseando a Ribadeneyra, que en el mismo prólogo vierte otras interesantes consideraciones sobre la historia religiosa de Inglaterra.

        


        
          [138] Véase Heidenreich, pp. 124 s.

        


        
          [139] Véase Heidenreich, pp. 126 ss.

        


        
          [140] Véase Heidenreich, pp. 132 s.

        


        
          [141] Véase Heidenreich, p. 134.

        


        
          [142] El gran Newman comparaba a Beda con san Felipe Neri, en cuyo Oratorio ingresó tras su conversión y ordenación católica: «Los dos cantando, orando, trabajando y guiando a los demás, en el gozo y en la alegría, hasta su última hora». Tomo la cita de Crépin I, p. 11, n. 3, que, a su vez, cita a F. Vernet.

        


        
          [143] Con todo, no deja de llamar la atención el hecho de que casi todas sus traducciones a las lenguas de cultura aparte del inglés se hayan publicado en los últimos treinta años.

        


        
          [144] De ellas han sido editados dos volúmenes por M. Lapidge, Bede and his World I (The Jarrow Lectures 1958-1978) y II (1979-1993), Aldershot, Variorum Collected Studies, 1994.

        


        
          [145] Plummer I, p. v.

        


        
          [146] De esa edición hemos tomado también las referencias a los textos bíblicos citados o aludidos en la HE. Y, como se verá, nuestras notas se han beneficiado ampliamente de las suyas.

        


        
          [147] Aunque, en general, y como se verá, hemos preferido utilizar el término «britanos» para referirnos a los pobladores célticos de Britania.

        


        
          [148] Aun siendo muy amplio, como confirma la tradición escolar de añadir la forma del genitivo al enunciado de los nombres.

        


        
          [149] Ciñéndonos a las preposiciones, cabe recordar que en latín no existe ninguna de significado puramente gramatical, como la preposición a que nosotros anteponemos a los complementos directos que son nombres de persona o a los nombres que aparecen con la función equivalente a la del genitivo latino.

        


        
          [150] A este respecto proporciona ideas muy claras J. Herman, «L’emploi des noms indéclinables et l’histoire de la declinación latine», en H. Rosén (ed.), Aspects of Latin (Papers from the Seventh International Colloquium on Latin Linguistics, Jerusalem, April 1993), Innsbruck, Institut für Sprachwissenschaft der Universität Innsbruck, 1994, pp. 389-399. Señala como dato curioso la tendencia de la Vulgata, frente a la Vetus Latina, a mantener la forma de los indeclinables en todas las funciones sintácticas.

        


        
          [151] Aunque véase lo ya dicho más arriba, en el apartado «Lengua y estilo», al respecto de los topónimos con preposición incorporada, conforme al uso anglosajón.

        


        
          [152] Según ya hemos adelantado, en la transcripción de los topónimos que Beda, según la costumbre anglosajona, escribe incorporando a ellos una preposición (tipo: Adbaruae o Inderauuda), hemos seguido las grafías no separadas de Colgrave y Mynors, aunque reconocemos que tal vez haga más reconocibles esos nombres la práctica seguida por Lapidge (2008, p. cxxi) de separar preposición y nombre.

        


        
          [153] Aparte, obviamente, los mediatamente derivados de gentilicios, como Kent o Mercia. Véase Crépin I, nota a HE, Praef. 3.

        


        
          [154] Véanse los criterios adoptados por Crépin I, p. 7, científicamente rigurosos pero, a nuestro entender, poco apropiados para una traducción al español.

        


        
          [155] Aunque, como apuntábamos, esos nombres arranquen de la rama visigótica de la comunidad lingüística germánica, consideramos de utilidad en este punto, dado que miran especialmente a la lengua española, los trabajos de J. M. Piel, «Onomástica germánica», en M. Alvar, A. Badía, R. Balbín y L. F. Lindley Cintra (dirs.), Enciclopedia Lingüística Hispánica I. Madrid, CSIC, 1960, pp. 421 ss., y J. M. Piel y D. Kremer, Hispano-gotisches Namenbuch. Heidelberg, C. Winter, 1976.

        


        
          [156]Aunque, como se ha visto, hayamos renunciado a dar una transcripción fonética de los nombres, consideramos dignos de encomio los criterios seguido a ese respecto por Crépin y sus colaboradores, que en I: 20 ss. dan una relación clara y concisa de los valores de las grafías anglosajonas.

        


        
          [157]La bibliografía sobre Beda y sus obras es un mar sin orillas y que en los últimos años no ha dejado de crecer, según acredita una simple ojeada al anuario bibliográfico Medioevo Latino (MEL), fundado y dirigido por el añorado C. Leonardi y editado en Florencia por el SISMEL y las Edizioni del Galuzzo desde 1980. A él remitimos al lector interesado en más detalles. Es muy completa y actual la bibliografía que ofrece Lapidge, 2008, pp. cxxxv ss. Señalamos con asterisco los trabajos a los que, por su reciente fecha de aparición, sólo hemos tenido acceso cuando este original ya estaba entregado a la editorial.

        


        
          [158] Citamos aquí solamente las modernas. Para las anteriores véase el apartado 3.5 de nuestra «Introducción».

        


        
          [159] Como ya hemos advertido, su texto latino deriva indirectamente de la edición de J. Smith.
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